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PARTE EXTRANJERA.
Aproveebamos el reducido espacio que hoy 

nos deja la inserción de otros originales, para 
decir que nada nuevo sabemos acerca de la 
crisis ministefial de Turin , la cual , sin em ­
bargo , continúa , y ai cabo producirá algunos 
cambios en aquel Gabinete , como quiera los 

individuos que le forman están divididos en 
todo cuanto se refiera á las negó ilaciones con 

Rom a.
La mitad del ministerio p iam ontes , 6  lo que 

es lo m ism o, los sefiores L a raá im o ra , Petitti, 
Angioietti y Vacca, aspifan, al parecer, ó están 
resueltos á poner de su parte  cuanto sea nece*- 

sa r io p a ra  que dichas negociaciones lleguen á 
término feliz: la o tra  mitad, com puesta do L an ­
za, Sella, Jacini y Natoii, quieren que inm edia­
tam ente S8 rompa toda negociación con la San­

ta Sede.
A juzgar por el lenguaje de los periódicos 

barrabasescos de T u r in , las probabilidades es­
tán hoy en favor de Lam árm ora y consortes. 

El Diriílo, llórando lágrimas como puños, dice 

que cya no puede dudarse que el Rey y la cu­
ria rom ana se pondrán de acuerdo ,» y á vuel­
tas de blasfemias brutales , dice que esto su ­
cederá porque el Rey ceda , pues el Cura de 
Roma , que nunca c e d e , «acaba adem as de 
anunciar al mundo poco há en su Syllabus cuál 

es su program a , y que de este program a no 
borrará una letra.»

Como rem edio , recomienda el Diritto á  su 
gente que sin dem ora hagan una barrabasada, 
á lo cual, con sorna capaz de tostar al mismo 
Lucifer, otro diario de Turin le dice al Dirillo 
sobre poco más ó ménos: «pues á ello, moreni- 
tos; pecho al agua.»

No más m edrada anda hoy con todos sus 
fieros y baladronadas, la gente de la gloriosa 
revolución italiana.

TELEGRAM.\S.
R oma, l i.

Se asegura que la diputación mejicana ha recibido 
instrucciones de su Gobierno en virtud de las cuales 
lii vuelto & entablar negociaciones con la Santa Sdle, 
de índole más favorable que las primeras para venir á 
una conciliación.

Ora n , l a .

El Emperador Napoleon ba visitado los alrededores 
de esta ciudad.

Dice el periódico el Pa^s que ei Emperador estará 
de vuelta eu Paris para el 3 de Junio próximo.

Dice la Patrie que el virey de Túnez ha enviado 
una embajada al Emperador Napoleon para cumpli­
mentarle.

lUHlN, lo.
Se ha publicado un decreto para la emisión de un 

empróstito por suscricion pública en todo el reino de 
Italia de IfiO millones de irancos.

L on dres , 15.

Lord PaimcrstoD, contestando en la Cámara de los 
Ceniunes á Mr. Wliite, ha maBÍÍestado que tan luego 
como cese en América el estado de bloqueo, do habrá 
necesidad de reconocer la calidad de beligerantes á 
los federales ni á los confederados.

Ma n g u e s te r , i 5 .

A consecuencia de la terminación de la guerra en­
tre los Estados-Unidos del Sur y del Norte de Améri­
ca, las grandes íúbricai de tegidos, paralizadas hacia 
mucho tisinpi), han vuelto á ponerse en completa ac­
tividad. Ya no hay obrero alguno sin trabajo.

La noticia de haber dado ol Presin lente Johason 
las órdenes oportunas para licenciar 40ü,0j0 hombres, 
ha hecho que no se crea aquí absolutamente en los 
rumores esparcidos respecto á una guerra eotre los 
Estados-Unidos 6 Inglaterra. Se considera dicha me­
dida como la mayor prueba de las pacificas intencio­
nes que abriga el citado Presidente.

P a» i 3, 16.

La fragata Eldorado ba sido puesta á la disposición 
de la embajada que el Bey de Túnez envía al Empera­
dor Napoleon.

M azatlan , 16 d e  M ano.
El general Gastagny lu  recibido del mariscal Bazaí- 

ne la órden de ponerse inmediatamente en marcha 
para emprender la expedición do la Sonora.

P a r ís , 16.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 41 3i4; el 3 exterior á 00 0 |0; la diferida á 
39 0(0; la amortizabíe á 00 0(0; el 3 por 100 francés á 
§7-70; el 4 1|2 á 93-50.

Lóndbes, 16.

Los consolidados ingleses quedaron de 89 3)8 á 1)2.

E L  P E N S A M i m O  E S P A Ñ O L .

MADRID 17 DE MAYO DB 1863.

D escorazonada La Discusión por el m al éxito 

de la coalicion d e  las oposiciones, decia ayer: 

«Resigném onos á  t r a b a ja r  le n ta ,  m u y  len la - 

»m e n te  en es te  suelo em pobrecido , raqu ítico  y 

« m iserab le . P o n g am o s sólo n u e s tra  esperanza 

»en la ju v e n tu d ,  sólo en  la  ju v e n tu d ,  p o rq u e  

»sólo en ella puede fructificar la sem illa  bien* 

»hechora del d erecho , de  la lib e rtad , de la d e -  

»mocracia.»

Hace mucho tiempo que los revolucionarios, 
amigos de La Discusioin, se han anticipado al 
consejo que les dá este periódico: hace m u ­
cho tiempo que trabajan  en corrom per la ju­
ventud, en hacerla impla y democrática.

La corrupción no ha llegado á  los limites del 
deseo de los revolucionarios radicales: hay que 
emponzoñar más y más inteligencias y corazo­
nes. Algunas ve;es los «spantosos efectos de es­
te sistema corruptor engañan á sus autores: 
moméntos hay en que los revolucionarios creen 
que ha llegado su hora, la hora fatal de la re­
volución com pleta, de la revolución social: in ­
tentan hacerla, y tropiezan con obstáculos in ­

esperados. Catorce siglos de Catolicismo opo ­
nen todavía resistencia tenaz: la revolución re ­
trocede prudente; se desalienta por el pronto, 
pero no desmaya. Aún no he corrompido 
bastante, dice; aún so necesita envenenar más: 
sigamos envenenando y corrompiendo: ponga­
mos sólo nuestra esperanza en la juventud, sólo 

en la juventud, porque sólo en ella puede fruc­
tificar la semilla de la democracia.

Este es en efecto el camino seguro de la r e ­
volución. Por él ha hecho progresos tan ráp i­
dos que ya todo el mundo espera una de dos 
cosas: ó que se le ataje por medio de una poli* 
tica vigorosa y esencialmente católica, ó lo que 

es más probable, que el prim er trastorno del 
órden material en España, sea el principio do 
la revolución com pleta, de la revolución socia­
lista en nuestra monárquica y católica nación.

Tal es el plan que con índonaable tesón se 

está llevando á cabo entre nosotros: corrom per, 
empozoñar la juventud ; hacerla impía y atea, 
para hacerla democrática y socialista.

Para corromperla y envenenarla buscó en 
prim er lugar corruptores y envenenadores pú ­
blicos d é la  inteligencia y el corazon, y halló dos: 
uno cuyas doctrinas fuesen m aterialistas, y o tro  
que introdujese en tre  nosotros la filosofia de 
Krause esencialmente atea y comunista. Ambos 
han formado escuela. El Sr. ü . Pedro Mata es 

el jefe de los m aterialistas, y el Sr. D. Julián 
Sauz del Rio de los krausistas. Aquel pasó in ­
mediatamente de un .'mplco político á la U ni­
versidad, para  enseñar que la m ateria  piensa ó 
que no se necesita espíritu para  tener in teli­
gencia, voluntad y memoria; y este fué enviado 
á Alemania con fondos del Estado, esto es, á 
costa de los contribuyentes de una nación ca­
tólica, y de Alemania nos trajo la ponzoña del 
krausismo que principió á explicar convertido 
en catedrático de la Universidad central.

Esta corrupción do ia juventud  iniciada por 
diferentes días, pero con un mismo fin, por am ­

bos señores, b a  producido terribles estragos. 
Todos ó casi todos los médicos materialistas son 
discípulos del Sr. Mata: todos ó casi todos los 
krausistas españoles (y fuera de España acaso 

no se encuentre ya krausista alguno á no ser 
en Bélgica) son discípulos del Sr. Sanz del Rio.

Largo tiempo estuvieron ámbos catedráticos 
propagando en silencio sus atroces errores. Los 

jóvenes cuyo corazon é inteligencia principia­
ron á corrom per, se hicieron hom bres, y do 
discípulos pasaron á maestros; se apoderaron 

de las cátedras y lenta, m uy lentametúe, pero 
con im punidad completa, prosiguieron la obra 
del envenenamiento y corrupción.

Al fm el producto de sus traba jo s , los efectos 
de sus doctrinas, salieron á la superficie de ia 
sociedad. Las sectas materialista y krausista no 
podiín ya ocultarse porque iban siendo m uy 
numerosas. Eranlo tanto, que ya se han creído 
con fuerzas para d ar  la batalla á la sociedad 
entera. La han perdido, es v e rd a d , y por eso 
La Discusión exclama  con la am argu ra  del des­

engaño y la perseverancia del fanatism o: «Hay 
»todavia m ucha escoria en el fondo del corazou, 
>y muchas, muchas tinieblas en la inteligencia. 
»R«signémonos á traba jar le n ta ,  muy len ta-  
»meiite en este suelo em pobrecido , raquítico y 
»miserable. Pongamos sólo nuestra  esperanza 
»en la juventud,sólo  en la juven tud , etc., etc.»

Esto es : sigamos enseñando el panteísmo y 
materialismo en las universidades; sigamos po­
blando las cátedras de profesores impíos que 
procuren convertir á sus discípulos en apóstoles 
de la blasfemia: hay todavía muchos corazones 
que corrom per, m uchas inteligencias que e m ­
ponzoñar. Rcaignómouos á propagar ol error, 
lenta, m uy lentam ente eu este suelo ricode t ra ­
diciones gloriosas, católico y monárquico. Pon­
gamos sólo nuestra  esperanza en la inexperta 
juventud, séio en la juventud; porque los dem as 
ya nos conocen. Afortunadam ente el Gobierno 
que nos vence en las ca lles, nos tiene miedo 
en las cátedras. Dejemos, pues, las calles donde 
t«davia somos vencidos, y refugiémonos en las 
cátedras donde todavía somos respetados. No 
seamos impacientes: m ucho hemos corrompido 
en la Ouiversidad; pero nos falta que corrom ­
per muchísimo más, y cuando esta corrupciou 
haya llegado al g rado  que apetecemos, que lle ­
gará de seguro si los Gobiernos siguen tenién­

donos miedo, la revolución de las calles será de 
éxito seguro; el socialismo se alzará triunfante 

por sus propias fuerzas.
No hay en España hoy más que uua sola 

cuestión, la cuestión católica combatida por los 
revolucionarios, y el punto capital de ella es el 
de la enseñanza. Resolverla en uno ú otro sen­
tido, es decidir si España b« de ser católica 6 
socialista: m ostrarse indiferent-í en esta lucha, 
es hacer gala de indiferencia en materhas de re ­
ligión: olvidarnos de esta contienda, es olvidar­

nos de que m añana , hoy mismo , dentro de 
pocas horas quizás, va á fallarse el proceso de 

vi'ia ó muerte para la nación, de vida ó muerte 

temporal y eterna quizá para  nosotros y para 
nuestros hijos.

Hombre público que no proteste con toda 
energía contra un estado de cosas que autoriza 
á la revolución para seguir trabajando con la 

esperanza de corromper á la juventud  , falta á 
sus deberes, ó por ignorancia , ó por debilidad 
ó perversidad de corazon. La ignorancia no le 

excusa, pues para saber lo que pasa en los ne- 
g. cios públicos es hom bre púb lico , pues los 
pastores de la Iglesia han hablado y descubierto 
el mal, pues apénas hay pueblo adonde no haya 
llegado al^un miasma de ia podredum bre. La 
debilidad es indisculpable en m aterias de tanta 

gravedad y trascendencia.
No hay que distraernos pues de esta cues­

tión, una de aquellas que están clamando al 
cielo, la más vital sin duda de cuantas se ven­
tilan hoy en España. Nuestros adversarios nos 
lo indican, y cuando ellos dicen hay mucho que 
corromper todavía, nos están  advirtiendo que 
hay mucho que purificar.

Estas reflexiones se nos han ocurrido al leer 
el discurso del Sr. D. José María Clarós, que, to ­

mado del Diario de las Sesiones, publicamos en 
este mismo núm ero. Nuestro digno amigo, di­
putado por Frejenal, ha tratado  la cuestión de 
enseñanza en un sentido riguroiam ente católi­
co, al discutirse el presupuesto de Instrucción 
pública. Ha hecho perfectam ente, y nosotros le 
felicitamos de todo corazon por haber obra ­

do así.
Acabamos de probar que la cuestión de en ­

señanza debe ser el delenda Caríhago de to Jos 

los españoles verdaderam ente católicos. En 
todas partes, en todos tiempos viene bien; por­
que á cualquiera hora y en cualquier lugar que 

nos hallemos, debemos recordar que los hijos de 
España, quizá nuestros propios hijos, la juven­
tud estudiosa de nuestro país, por órden del 
Gobierno está estudiando en libros evidente­
m ente impíos y bajo la dirección tal vez de un 
catedrático aún más impío que esos libros. 

Una de dos: ó somos católicos ó no lo somos. 

Si lo prim ero, ¿cómo hemos de consentir que 
trascurra  un día, una hora, un solo mom ento 

sin protestar contra ia enseñanza anti-católica 
que se está dando á la juventud? Si lo segundo, 
¿Dor qué no vamos á engrosar francam ente las 

filas de los enamigos declarados de la Iglesia? 
Contemporizar con el mal cuando el mal es de 
m uerte, si no no se le aplican oportunos rem e­
dios, es desear la muerte á quien la padece, es 
hacerse reo de homicidio voluntario.

La cuestión de enseñanza, pues, en el Con­
greso: la cuestión de enseñanza en el Senado; 

la cuestión de enseñanza en el Gobierno; la 
cuestión de enseñanza en las comicios electora­
les ; la cuestión de enseñanza en exposiciones á 
la R e in a , al Gobierno, al Senado y al Congreso: 
delenda Caríhago y delenta Caríhago, hasta que 
la im piedad quede com pletam ente borrada de 

la ense.ianza pública.
No comprendemos cómo hay un  ministro 

católico que duerm a tranquilo m iéntras no re­
suelva satisfactoriamente esta cuestión, ni cómo 
hay un senador, un diputado católico que deja 
de cum plir con el deber de protestar enérgica­
m en te  contra la llaga manifiesta y patente ya 
de la  enseñanza heterodoxa, ni escritor público 
que blasone de católico que no clame contra ese 
m a l , ni español católico que sepa leer y escribir 
y no use del derecho de petición reclam ando 
un dia y otro día el oportuno remedio. Im por­

tune el oportune.
Por eso felicitamos sinceram ente al Sr. Cla­

ros, cuyo discurso analizaremos otro dia: por 
eso le felicitarán con nosotros todos los españo­
les verdaderam ente católicos.

F rancisco N. Villoslada.

Si algo le valen á La Epoca sus gestiones en 

pro  del reconocim ien to  del reino ilálico, fuerza 

es confesar que lo gana: no cabe te n e r  m énos 

razones ni m ayor te rq u e d ad  en repe tir las: vean 

ustedes.
E sp aña  del)e reconocer ya el susodicho reino, 

p a ra  qu e  c iertos partid o s  no sigan diciendo que 

«estam os som etidos al yugo de q u im éricas  in-

• lu e n c ia s  reacc io n a ria s .» —O d e  o tro  m odo, 
p a ra  a d u la r  al l ibera lism o y h acer ostentación 
de desp rec ia r  los derechos de  la Iglesia.

La Epoca se asocia al siguiente raciocinio de 
Las Novedades:— fS i  el ministerio español es- 
»tima en algo el poder temporal de la Santa 

»Sede, lo lógico y na tu ra l e ra  que entrase en 

»cl areópago de la diplomacia europea para 
«defender allí los derechos del Soberano Pon- 
»tífico.» Para defender estos derechos, maldito 
si hay necesidad de en tra r en areópago ningu­
no, y mucho ménos cuando el billete de en ­
trada  tiene que costar la honra y el alma. Nos­
otros, por hoy, no conocemos mejor m anera de 
defender los derechos del Soberano Pontífice 

que seguir teniendo por robo sacrilego los actos 
que le han desposeído de esos derechos. Esto es 
lo que haciendo sigue el Papa, y nosotros no 
tenemos nada m ás que hacer sino imitarle.

L iS dem as razones de L a Epoca, y la breve 
réplica que por milésima vez les dam os, son 
como sigue:

«El venerable Pió IX se ha dirigido al Rey Victor 
Maauel, y se han abierto negociaciones entre Italia y 
Roma, que, si do carácter hoy puramente religioso, 
puedan ser el origen de otras mucho más importan­
tes.»

Pues pidamos á Dios que esas negociaciones 

de oarácttr hog puramente religioso, tengan 
éxito completo, excitando el sincero arrepen ti­
m iento de los crimínales; y esperemos á esas 
otras negociaciones de carácter distinto, para 
ver si en v irtud  de ellas nos permite nuestra 
conciencia y nuestra honra tender á los dichos 

criminales la amiga mano que se debe al arre- 

pénüdo.

(iToda tentativa de agresión al poder temporal ha 
sido relegada al olvido más completo, y el elemento 
conservador se sobrepone de dia en dia en la Penín­
sula itálica á las exageradas pretensiones del mazzi- 
nismo.»

En la Península italiana no sucerle has ta  hoy 
otra  cosa sino que la revolución m oderada , ó 
séase la impiedad mansa, tiene miedo á la re ­
volución exaltada , ó séase la impiedad fiera. 
Para creer que en Italia hay verdadero elemento 
conservador, y convencerse de que efectivamen- 
t e - « h a  sido relegada al olvido más completo 

toda tentativa de  agresión al poder temporal» 
—no hay otro medio , absolutam ente ningún 
otro m e d io , sino que el elemento conservador 
se postre á los pies del Papa , le pida perdón de 
los crímenes, y le restituya lo robado.

((El Austria misma adquiere bastante conQaoza para 
licenciar gran parte de su ejército en Venecia.»

Esto , si es cierto , no significaría más sino 
que Austria no tem e ataque alguno contra el 
V éneto ; pero á nuestra  cuestión esto im porta 
nada , pues no se tra ta  de saber o tra  cosa más 
que si el reino itálico restituye ó no al Papa los 
dominios que le ha robado.

«Todas las señales , en fin, anuncian que ha pasado 
el período de agitación en el nuevo reino , que el ór­
den se consolida, la calma se restablece y renace de 
nuevo la esperanza de fundar algo sólido y estable.»

Cierto; psro como lo sólido y estable que la 
revolución quiere fundar, es pura y simple­
m ente la sanción de los robos consumados, por 
eso mismo la nación que no quiera sancionar 
robos, tiene que pro testar contra  to sólido y 
estable mucho más y con m ucha más razón que 

contra lo que no sea estable ni sólido.
En resúnen : para no faltar á lo q ie exigen 

la conciencia y la honra, el Gobierno español 
no puede ni pensar siquiera en el reconocimien­
to del reino itálico, m ientras el reino itálico no 
restituya lo robado.

Esto es lo único católico: lo d e m a s , es, dis­
frácelo Lo Epoca como quiera, m uy liberal, 
muy francmasón, muy italiaiiísimo, pero no es 

católico.

Tres ó cuatro  párrafos sueltos trae E l Con­

temporáneo para ca n ta r  variaciones sobre el 
tem a único de que los neos están soliviantados, 
alarmados, mohínos, cariacontecidos, furiosos, 
e tc ., e tc ., con la llegada do Cialdini y con los 
anuncios de que vendrá Napoleon III á Madrid.

Bien venido sea á Madrid el Sr. Cialdini; y si 
Napoleon III viene, nos alegraremos de que 

llegue sin novedad, y se vaya sin la misma.
A corteses, cuando nos ponemos áelio , toda ­

vía no nos ha ganado nadie.

Insertamos á continuación, tomándolo del 
Diario de las Sesiones, y después de revisado y 
corregido por su au to r, el discurso que sobre 
instrucción pública pronunció nuestro amigo el 
señor Claros en el Co.igreso duran te las sesio­
nes celebradas la tarde y noche del viéroes 12 

del corriente.
Hélo a q u í :
El Sr. CLAROS : Señores diputados: en mi inexpe­

riencia oratoria lo que mis me apura cuaocio tengo que
h a c e r  un discurso es el exordio. Afortunadamente el

Sr. Ardanaz me lo hadado hecho coa una alusión que 
se sirv ió  dirigirme en la sesión do ántes de ayer, Exa- 
miaaba S. S. la organización de la comision de presu­
puestos , la encontraba defectuosa por el mucho nú­
mero de empleados que formaban parte de ella, y to­

mó de aquí ocasion recordando unas palabras mias, 
dichas en otra sesión sobre las diferencias de las 
clases activas y pasivas, & propósito de las cuale* dije 
yo que las verdaderas clases pasivas del pafs eran los 
contribuyentes; tom ó, digo, ocasien para exclamar: 
¿qué diría ante espectáculo el Sr. Claros? Ahora bien: 
yo estimo siaceramente á S. S . , y queriendo compla­
cerle, le diré francamente lo que piensa sobre esta 
cuestión el Sr. Claros. Pero al mismo tiempo le diré 
cómo piensa sobre el particular un amigo mió de esta 
Cámara que no suele hablar , pero que sabe morder.

Este señor diputado, decayó nombre no qoiero 
acordarme para no justificar alusiones, al examinar la 
formacion de la comision de presupuestos al principio 
de la legislatura, y al verla tan sobrecargada de em­
pleados, hizo el siguiente rústico pero agudísimo 
epigrama:

Artículo 1. ® El gorrion arreglará el granen).
Esto que decia ese amigo mió, puede que satisfaga 

al Sr. Ardanaz. Por mi parte, dejando el género cáus­
tico, qne no puedo usar tratándose de amigos mios, 
y refugiándome en el géaero místico, diré lo (|ue de­
cia San Pablo en una de sus cartas á los fieles de 
Corinto: ¿Quid dieam? ¿Laudo vosl In  hoc M n  
laudo.

Creo que la cita es completamente oportuna. Sen 
Pablo reprendía á aquellos fieles que se reunían para 
celebrar los agapes ó convites de caridad en los pri­
mitivos tiempos de la Iglesia, porque llevando cada 
uno su comida no daban de ella participación á los 
demas, resultando unos completamente saturados y 
otros hambrientos. En el agape parlamentario de la 
comision de presupuestos ha sucedido lo mismo. El 
elemento burocrático ha quedado plenamente satisfe­
cho, y el elemento mesocrático ó de la propiedad se 
ha quedado en ayunas. Yo, señores, ea calidad de 
propietario, quisa tomar parte en el agape. Lo decla­
ro rrancamente. tuve el deseo, tuve la debilidad, tuve 
la pretensión de formar parte de esa comision.

Habia entre los que estaban designados por la ma­
yoría un amigo mió, obrero, como él mismo se lia de­
clarado , de la inteligencia , al cual rogué tuviese la 
bondad de declarar su conformidad de que yo le sus­
tituyese. Tuvo la galantería de hacerlo a s í , exageran­
do mi mayor competencia económica y rogando á la 
sección que me eligiera. A pesar de esto no lo pude 
conseguir. Inútil es que diga el efecto que esto me 
produjo; manifestaré solo que fué un efecto parecido 
ai que causa en vosotros los que queriendo ser direc­
tores, subsecretarios ó ministros, etc., se os deja en 
la calle; el efecto que producen siempre unas Calaba­
zas. Coa la reflexión vino la calma, y con la calma la 
justicia , acabando por encontrar bueno lo que ántes 
me había parecido tan malo. Desde luego quedé en­
cantado de ver que el puesto de vocal de la comision 
de presuestos habia subido á las condiciones del Epis­
copado; puesto que nollentibus datur.

La teoría es buena, señores, muy buena. Es (a teo­
ría cristiana: dar los destinoi al mérito modesto y ne­
garlos á la ambición presuntuosa. Yo he llevado con 
razón la pena de mi pecado; rae he quedado en la ca­
lle. Pero quisiera que esa teoría se generalízase para 
todo y se aplicara también á las direcciones, á los mi­
nisterios, en una palabra, á todos los cargos públicos. 
Entónces veríamos una cosa magoilica; este campo de 
Agramante, que despues de lo que aquí pasa todos los 
dias bien puedo llamarle así, convertido en una Arca­
dia; la campanilla del señor presidente seria reempla­
zada por el tamboril y la gaita; y nuestro borrascoso 
Diario de Sesiones seria una suave y dulce imitación 
de las églogas de Virgilio óde los idilios de Gesner...

Entrando ahora con formalidad en la ampliación ó 
exposición de la epístola de San Pablo, os diré como 
él que no recuerdo estas cosas para confuodiros, sino 
para amonestaros como hijos carísimos. La verdad es 
que esto necesita una completa reforma. Os diré cuál. 
No es mía por cierto: pertenece á un ilustre diputa­
do de esta Cámara, cuyo nombre voy á dar, porque 
no hallándola presente, no hay temor á alusión algu­
na. Al dirigirme yo al Sr. Siivela para pedirle su vo- 
tn, cuanto me tentó el diablo para que entrase en la 
comision de presupuestos, me lo otorgó con la mayor 
amabilidad, añadiendo: yo sé que es V. un gran pro­
pietario, y profeso el principio de que en materia de 
presupuestos, los que pagan más, sou los que deben 
ir á la comision. Aconsejo, señores, que en la legisla­
tura venidera, cualquiera que sea el partido que aquí 
domine, para la comision de presupuestos elija los 35 
propietarios que paguen mayor cuota, y aseguro al 
Congreso que ese nombramiento ha de ser recibido 
por el país con una salva de aplausos.

Satisfecha esta alusión del Sr. Ardanaz, y tiento que 
no se encuentre aquí, entro en la materia sobre la 
cual va á versar mi discurso. La materia de mi dis­
curso va á ser la cuestión de la enseñanza, que con­
sideraré bajo el triple aspecto político, pedagógico y 
e^.onómico. Hay íntimi relación entre las tres cosas. 
Las premisas políticas y pedagógicas justiQcarán las 
consecuencias económicas: por consiguiente, no extra­
ñareis que ántre sobre los primeros particulares en 
algunos pormenores. Aunque trataré la cuestión bajo 
el triple aspecto que acabo de manifestar, n/i tésis 
será una, á saber, que la enseñanza necesita una r e ­
forma iotinaa, completa, radical.

Empiezo presentando primero la cuestión en el te r­
reno político. Al presentarla en el terreno político 
conviene advertiros que nuestra política, nuestrania- 
aera de sor está profunda é intimamente combinada 
con el principio religioso, con el principio católico. La 
verdad es que ese sentimiento es el gran principio de 
nuestra existencia social. Es la piedra angular sobre 
que giran nuestras evoluciones históricas: es la cons­
titución íntima do nuestra nación: nuestra Reina se 
llama por excelencia Reina Católica. Ante este gran 
principio, ¿qué debe ser la enseñanza? ¿Cuál debe ser 
la ioflueacia que en la enseñanza ejerza, ia dirgccion
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que ese principio le imprima? Sobre esto existen so­
luciones diferentes. Unos quieren que la intervención 
del poder público sea meramente negativa, es decir, 
que se impida todo aquello que indirectamente pueda 
atacar al dogma, todo aquella que indirectaineate 
pueda ser ocasion de aseveraciones heterodoxas mera­
mente teológicas. Yo, señores, ao profeso ese princi­
pio. Creo que en este pnnto la solncion debe ser afir­
mativa, completamente aQrmativa. Me fundo para ello 
en el espíritu del dogma católico. El dogmatismo cató­
lico es, bien lo sabéis, intransigente. Qui non est me- 
cu m , contra me est. No basta no ponerse en frente: 
no es lícito siquiera hacerse á un lado: es menester 
entrar en las lilas, marchar con la columna, marcar 
el paso según el redoble del parche, atenerse á la voz 
de mando y avanzar como el batallón que se dirige á 
la brecha, sin pararse en consideraciones ningunas, 
sin miedo, sin vacilación , sin duda y hasta sin pen­
samiento propio.

Ante el dogma no augusto del principio católico, 
oposicion, BegacioD , duda, indiferencia, abstinencia 
son voces sinónimas; cantidades idénticas que tienen 
una misma ecuación ante el sentimiento religioso, la 
ecuación de la nada. Ante el Catolici.smo no hay más 
que dos cosas: ó Catolicismo ó secta. Todo lo que no 
es Catolicismo es secta; todo lo que no es luz es som­
bra; todo lo que no es el calor celestial de la vida, es 
el frío sepulcral de la muerte.

Ahora bien: yo tengo el mayor gusto en que esta 
solucion que propongo, es decir, la afirmativa, haya 
sido aceptada y expuesta por el Sr. ministro de la Go­
bernación con esa elocuencia superior que todos con­
migo admiran y que yo en particular noblemente le 
envidio. Pues ahora bien: yo pregunto al Gobierno de 
S. M.: ¿cuál es ante esa solucion afirmativa la situa­
ción de la ley de instrucción pública? Lo digo franca­
mente: ó es eminentemente deplorable, ó al ménos, 
evidentemente insuficiente. Me pedireis pruebas y os 

las voy á dar.
Primera prueba. Los libros de texto que teneis en las 

aulas. En T ir tu d  de esta legislación teneis en nuestra en­
señanza libros de texto conocidamente llenos de máxi­
mas impías, ó por lo ménos, impregnados de doctri­
nas anti-católicas. No me digáis que no están conde­
nadas por la Iglesia. Su silencio nada significa, tendrá 
sus razones para ello; pero la verdad es que yo, que 
no soy teéiogo, que estoy muy distante de serlo, os 
puedo demostrar con el simple auxilio del Catecismo 
de Astete ó de Ripalda, que hay en esos libros mucho 
que se opone al dogma católico, lo bastante al ménos 
para que deban ser desterrados de las aulas.

Segunda prueba. Lo que los periódicos religiosos, 
que hacen un estudio particular sobre esta cuestión 
han dado en llamar textos vioos-, los catedráticos que 
manifiestamente propalan ideas anti-cristianas. Contra 
esas manifestaciones se hao formado lo que ellos lla­
man la conspiración del silencio, y la que yo pudiera 
llamar la conspiración de la prudencia. Confieso que 
yo soy reo de la segunda; pero me arrepiento, me 
acuso y me enmiendo; y llevo por guia al señor mi­
nistro de la Gobernación que ha censurado con ra ­
zón á esos catedráticos que van á enseñar en una 
acora lo contrario de lo que vienen de ensenar en 
la acera de enfrente. Pues bien, señores; si la ley es 
impotente ante ese mal reconocido, si no tiene fuerza 
para suprimir esos textos vivos, no responde á esa 
afirmación del priocipio católico, que ha sido expues­
ta y aceptada por el Gobierno de S. M.

Tercera prueba, y esta es de actualidad, palpitante, 
sangrienta. Yo no quisiera al hablar de esto juzgar á 
nadie. No me gusta juzgar. Si lo hago, es porque no 
sólo tengo el derecho, sino el deber de hacerlo como 
diputado. Al cumplirlo, supliré la insuficiencia de mi 
autoridad con una autoridad que ninguno puede re ­
chazar. Al juzgar esos acontecimientos á que aludo, 
no juzgaré las personas, juzgaré solamente las insti­
tuciones, y me atendré rigorosamente á la ley por la 
cual todos hemos de ser juzgados. En ella se dice: á 
fructibus eorum cognoscetis eos.

¿Quereis ¡«aber lo que son nuestras universidades, 
sobre todo vuestra Universidad central? Pues mirad 
los Irutos que han dado: frutos de insubordinación, 
frutos de resistencia, frutos de insolencia, frutos de 
sedición y de desacato. Esta es la verdad: ye no nece­
sito más para juzgar á las universidades: rae basta 
con saber que d i  semejantes frutos: frutos amargos, 
que se parecen á e.sos otros, que según nos dicen los 
viajeros, se crian á las orillas del mar Muerto; por 
fuera llenos de esplendidez y de color, y por dentro 
llenos de podredumbre. Tenemos, pues, una legisla­
ción existente cuya crítica no necesito continuar. Pues 
ahora bien: si la crítica es exacta, tengo la prueba de 
mi tésis bajo este primer aspecto, es decir, que las 
universidades han menester uua reforma íntima, ra ­
diola y completa.

Tened la bondad de seguirme para que compren­
dáis que esa misma relorma íntima, radical y com­
pleta, es necesaria también bajo el aspecto pedagógi­
co. La pedagogía es una ciencia que está por comple­
tar y que ayer de mañana estaba por crear. Tiene 
aún muchos problemas, cuyas soluciones son ambi­
gú» s, ó por lo ménos inseguras, No creáis que yo os 
Toy á meter en el ioestrKable laberinto de sus imnen* 
SBS cuestiones. Ni yo tengo la instrucción necesaria 
para tratarlas, ni vosotros tampoco tendríais la pa­
ciencia y el tiempo necesario para oírlas. No voy á 
entrar en grandes pormenores: aunque doctor de la 
Universidad, aquí no os hablaré como do;tor; os ha­
blaré como diputado: ménos que eso, os hablaré co­
mo un sencillo lab.'ador: no haré más que presenta­
ros algunos hechos sociales recogidos al calor del ho­
gar en la intimidad de las conversaciones familia­
res. Trataré solamente de señilaros algunos de los 
grandes vicios que tienen las instituciones universi­
tarios.

El priuiero y mayor inconveniente que para mí hay 
en esto, es la exuberancia de la ciencia. En esta parte 
estoy en lo firme. Las opiniones que estoy emitiendo 
podrán ser algún tanto impopulares hajo cierto aspec­
to, pero en este cuento con la popularidad.

Puelo lisonjearme de tener á mi favor esa prueba, 
que llaman en materia de moral el consentimiento 
unánime de todos los pueblos. Todas las clases están 
conmigo, todos los partidos, todas las familias, todas 
las corporaciones, todos los individuos. Tomad cual­
quier padrón vecinal de la córte ó de una aldea: idos 
casa por casa y preguntad á los padres, á los tutores, 
á las madres, á las familias, y to.ios á una voz os di­
rán que sobrecargáis á los pobres chicos con uoa ins­
trucción que su cabeza no puede soportar. Salid <le 
ahí y entrad en las Universidades: no necesitáis más 
que entrar para que el mecanismo externo de esos 
establecimientos científicos os convenza de li exacti­

tud de lo que os voy á decir. Las Universidades se­
mejan uu telar, y los pobres jóvenes una lanzadera 
mecánica, marchando de aula en aula prec ip itak- 
lueote, sin est:;dio, sia reflexión y sin sosiego, al través 
de la enmarañada red de asignaturas que se les im­
ponen.
^  Es imposible señalar todo el exceso que hay en 
esto; latín, griego, francés, cálculos, historia natural, 
ciencias físicas, humanidades, filosofía, gergrafía, 
historia, etc., una enciclopedi i compbta de todos los 
cenocimientos humanos, una barabúnda mal distri­
buida, un fírrago que esas cabezas íalantiles no pue­
de digerir. Los pobres chicos de la actualidad repre­
sentan exactamente á aquellos escolares ó sofistas de 
la Edad-media que andaban disputando de universi­
dad en universidad, de otnni re scibili et quibusdam  
a l i i s , e 3  decir, de todas las cosas y otras muchas más: 
y ú los cuales por resultado de su mal pergeñada ins­
trucción se les puede aplicar aquel epigrama esco­
lástico: aPetrus ín  cunctis, nihil ni totumy) porque 
el resultado final de tanto querer aprender por quien 
DO tiene la fuerza suficiente para ello, es no aprender 
nada. Decidme, señores: ¿para qué necesita el francés 
un’pobre chico estremeño, que despues de concluir 
su carrera se ha de quedar en su casa comiéndose - su 
olla de garbanzos, ó el escolar gallego que hará otro 
tanto con su pote, ú algún honrado castellano, que 
en su vida sabrá más que llamar al pao pan y al vino 
vino? De la misma manera, ¿para qué sirve la econo­
mía política al pobre abogadillo que se ínstala en una 
aldea, y que al cabo del año no presentará más que 
dos ó tres pedimentos sobre la construcción de una 
pared medianera, alguna servidumbre de luces ó un 
interdicto de despojo? Creedme, señores, el plan 
bajo este punto de vista es absurdo: la exuberancia 
de la ciencia ha sido uno de sus más grandes defectos.

¡La exuberancia de la ciencia, señores/ Decidme 
con la mano puesta sobra el corazoo; no daríais cual­
quier cosa buena por olvidar la mitad de lo que sa­
béis, ó á lo méaos una buena parte de lo que sabéis? 
Decidme francamente: ¿no quisiérais saber un poco 
méno' para poder amar un poco más? Señores: sobre 
este pai ticular no es este lugar de entrar en explica­
ciones.

Yo creo que el mundo aguarda un pslcologo, que 
entrando en la intimidad de las facultades humanas, 
demuestre hasta qué punto se enlazan entre sí esas 
tres facultades que se confunden en una admirable 
unidad, que es el alma, y explique cómo se trasfor- 
man la uoa en la otra: cómo en esas trasformaciones 
la una suele perder lo que gana la otra: cómo la vo- 
Inntalse perfecciona á expensas del entendimiento ó 
de la inteligencia; y al reves, como casi siempre las 
grandes inteligencias no están acompañadas de los 
grandes caractéres. La ciencia pues no tiene tanta 
importancia como exagenidamente se dice. Quizá 
sin quizá importa mucho más la educación de la vo­
luntad que la del entendimiento. Sobre todo, seño­
res, en materia de ciencia es menester recordar mu­
cho más que respecto á cualquier otra cosa, la gran 
máxima de los antiguos: n e q u id  n im i s .

La ciencia es un áccido: coDveaientemente dilui­
do, es el refrigerio del alma; concentrado, es un 
veneno que muchas veces destruye la inteligencia 
como el áccido prúsico destruye el vaso que lo con- 
jiene. Es menester tener mucho pulso en el impor­
tante ¡lunto de la administración de la enseñanza, 
que se dé á cada cual solamente aquella que según su 
situación y sus fatultades debe tener.

En esta parte nuestro plan de estudios está muy 
distante de ser una gran cosa: No sé quién le escri­
bió, pero creo saber quién le inspiró. Nuestro plan 
de estudios está inspirado por un gran personaje ale- 
uian, al que hemos podido poco hace conocer perso­
nalmente los que estamos abooados al Teatro Real: 
su nombre, que uo es por cierto nombre de bautismo, 
es Mefibtófeles.

Despues que me hayais permitido dar algunas ex­
plicaciones, si rae quereis escuchar, creo que no 
habrá uno que no .se ponga de mi parte. Por de 
pronto me basta lo que he dicho, para que esteis 
conmigo y convengáis en que la exuberancia de la 
ciencia es uno de los grandes, de los inmensos vicios 
de nuestro actual sistema de enseñanza pública.

Voy ahora á señalaros otro que os va á causar in­
dudablemente profunda estrañeza. Siendo el primero 
la exuberancia ide la ciencia, voy á señalar como se­
gundo lu insuficiencia de la ciencia. Diréis que he 
hecho uua paradoja; pues yo os digo que no soy 
quien la hace, que es el plan de estudios; veámoslo.

Para probarlo no necesito más que examioar las 
condiciones del doctorado. Para ser licenciado, siete 
años ademas de una preparación prolija; para ser doc­
tor, un año; siete años para la medianía; un año para 
la perfección; siete años para lo limitado; un año para 
lo indefinido. ¿Quereis más absurdo? Esto, permitid­
me decíroslo, esto es emplear la esplendidez en la 
mediocridad y la miseria en el lujo. No es cosa de 
entrar aquí en todo lo que se puede decir sobre el 
particular; pero de^de luego os señalaré una íudicacion 
que aceptareis todos, á lo méoos asi lo espero. Nece­
sita en mi concepto el doctorado, si ha de ser el com­
plemento de la ciencia, tres ampliaciones: primera, la 
tilosoíia de la ciencia, la alta teoría de la ciencia, su 
razón de ser, la causalidad de la misma; segunda, la 
historia de la ciencia, la marcha ds la ciencia á través 
de todas las evoluciones de la humanidad, presentan­
do los períodos do su infancia, su virilidad y su ma­
durez, sus aspiraciones, sus ensayos, sus desengaños, 
sus diferentes apreciaciones de las cosas á través 
del oleaje de las contradicciones del espíritu humano; 
tercera, la que yo llamaré la polémica ó el exámen de 
los sistemas comparados. Esa es la última faz á  la 
última evolucion de la inteligencia humana conclu­
yendo en su mayor altura, dando el frente desde esa 
eminencia alternativamente ai errur y á la verdad, 
examinando bajo sus diversas faces el bien y el mal, y 
procurando á nuestros conocimientos esa seguridad, 
esa firmeza, esa delermiiiacion que les da siempre el 
estudio de toJas las cosas bajo el doble aspecto positi­
vo y negativo

Ademas de eso, crao yo que el doctorado debe tener 
una prepancion extensa. Para él no repugno esa 
gran preparación de que abusáis para las inteli­
gencias en gérrnen. Claro es que los que quieran per- 
tenecre á la aristocracia de la ciencia, deben reunir 
en toda su extensión sus altas condiciones. Por con­
siguiente no quiero yo de ninguna manera ahogar la 
ciencia; no quiero reducirla á un círculo estrecho y 

i mezquino; sólo quiero que esa multitud de conoci- 
j  mientos y la profundidad de la ciencia se dé á aque-
- líos que sean capaces de sobrelleva'flos, no quiero que

se abrume con ellos á ios que sean in-apaces de sos­
tenerlos.

I»B esos des defectos, que yo he llainado al primero 
exuberancia científica, y al segundo icsuliciencia 
científica, resulta otro tercero que los abarca entram­
bos, á saber: la falsificación cienlífíca. Digo falsifica­
ción científica bujo el aspecto subjetivo; hablo de la 
falsificación de la persuoalidad científica. Sobre este 
punto, la verdad es q le la personalidad científica está 
completamente falsificada eu nuestras uaiversidade.^. 
llago uoa excepción honrosa respecto de las escuelas 
de ingenieros; los ingenieros aprenden todo lu que 
deben aprender; todo el mundo les hace esa justicia; 
pero no suele hacer la misma á los doctores.

Los grados universitarios todo el mundo sabe que 
suelen ser muelas veces moneda falsa. Preguntad á la 
opinion, y los que havan leído á Voltaire, os repetirán 
su epigrama, y os diráu que entre los doctures hay 
algunos que aunqud doctores, son doctos. Temo, se­
ñores, que despues de toda la pomposa balumba de 
vuestros estudios filológicos, si estuvieran aquí todos 
vuestros doctos modernos de la Universidad central y 
les pidiérais que tradujeran una oda de Hjracio ó una 
página de Tácito, es seguro que de 100 los 99 se que­
daban pegados, frase corriente en las escuelas moder­
nas para indicar el mutismo vergonzoso de la igno­
rancia convicta y confesa.

Creo poder señalaros como un cuarto y grande vi­
cio de vuestra organización científica loque yo llama­
ré la condensación pedagógica. La condensación pe­
dagógica ó universitaria consiste en ese movimiento 
de atracción por el cual todo lo habéis querido traer 
á la Universidad central. Encuentro yo el origen de 
este vicio en el abuso que todo el mnndo reconoce de 
la centralización administrativa. Habéis empezado 
despojando la educación doméstica en favor de las 
universidades, y luego habéis despojado á las univer- 
sidaees en favor de la Universidad central. El resul­
tado de esta conctntracion no podía méoos de ser de» 
plorable. Yo os haré sobre el particular una observa­
ción y me parece que habéis de convenir conmigo.

Desde luego, habéis agravado los males del antiguo 
régimen. Es cierto: el antiguo régimen era defectuo­
so, pero el vuestro es mucho más. Vosotros habéis 
reform:ido la instrucción en un sentido anti-liberal; 
ántes á lo ménos había alguna cosa que se separaba 
de la Universidad, había algo más abandonado al indi­
vidualismo: la educación doméstica tenia un círculo 
más ámplío; en el dia la reducción ha sido tan comple­
ta como fatal.

Desde luego yo creo que la educación doméstica es 
la mejor, si no bajo el aspecto de la enseñanza propia­
mente dicha (es decir, bajo el aspecto del cultivo de 
la inteligencia, como ahora pedagógicamente se dice), 
bajo el aspecto de la educación, es decir, el aleccio- 
namiento del corazon y de la voluntad. Esa nunca se 
hace mejor que en el regazo materno, y nunca toma 
su punto y su saber corno al dulce calor del hogar do­
méstico. Creo que uno de los gravísimos males que 
entraña vuestro sistema es esa aglomeración por una 
parte en la Universidad y esa reducción p tr  otra de 
la educación doméstica.

Huid, señores, délas aglomeraciones de jóvenes. 
El hombre lleva en s í , digan lo que quieran los autó­
nomos , el gérmen del mal lo mismo moral que físico. 
No podéis reunir hombres en parte alguna sin que de 
la misma manera que químicamente inficionan la a t­
mósfera física, inlícionen la atmósfera moral. Ved si 
no esas agrupaciones de jóvenes, examinad los cole­
gios, aun los líiejor organizados, aun aquellos que 
están bajo el celo esmerado de órdenes religiosas, y 
encontrareis el mal que yo os señal#. Yo bien sé que 
no á todas las familias es dado educar á sus hijos eu 
el hogar doméstico; bien sé que Hay conocimientos 
que no se pueden dar en la familia; que los abogados 
necesitan formarse al pié de las audiencias, y los mé­
dicos al pié de los hospitales; pero á lo ménos, os pido 
que reduzcáis á los términos posibles, que limitéis la 
educación colectiva do la universidad y extendáis 
cuanto os sea dado la educación privada y libre del 
hogar doméstico.

En este sentido como en todos los demas necesita el 
plan vírente una completísima reforma. Cuando otra 
cosa no sea, disponed l«s cosas en el sentido de que 
ya que no se pueda dar educación en las casas, en el 
hogar doméstico, se dé á lo ménos en colegios ó en 
puntos muy distantes de ciudades populosas, y aun 
mejor en los campos.

En el dia, á todos los inconvenientes morales de la 
aglomeración de séres humanos, debeis añadir los in­
convenientes políticos. En ciudades grandes como 
Madrid y Barcelona, siempre habrá los inconvenientes 
políticos que hoy misino estamos tocando. Haced pues 
en esto una completa reforma; empezad por destruir 
la Universidad central; despues de los acontecimien­
tos que habéis presenciado, la Universidad central no 
puede continuar, uo continuará el dia que haya un 
Gobierno que tenga los sentimientos de los peligros é 
inconvenientes que entraña esa institución. Lo más 
que podéis permitir, lo digo confidencialmente pues­
to que hemos quedado pocos, como si estuviéramos 
en una tertulia científica, lo más que podéis permi­
tir, y sobre ello tengo d u d a , es si convendrá dejar 
aquí una escuela grande, alta, destinada puramente 
al doctorado como yo lo concibo. Diréis que me con­
tradigo; no hay contradicción. Es una excpcion que 
quizá podía estar justificada cuando los doctores fue­
ran lo que deben ser. Cuando a los que aspiraran al 
grado de doctor se les exigieran grandes y fuertes es­
tudios, entónces ya tendría ménos inconvenientes el 
que esos jóvenes recibiesen en Madrid esa educación 
superior. La inteligencia es siempre una causa de ór- 

den; preparad ámpliamente á esos jóvenes con fuer­
tes estudios; tened exámenes rigorosísimos; hacedlos 
estudiar sometidos á una disciplina severa, y encon­
trareis en la aplicación y en los ejercicios del espíritu 
una remora cuando ménos en la propensión hácia ol 
mal.

Esto quizá pudiera ser coaveniente; pero traer aquí 
á los jóvenes, á Madrid, á la córte.... eso es una aber­
ración. Las córtes han sido siempre, desda la Babilo­
nia histórica de los asirios, y seráu hasta la Babilonia 
profética del Apocalipsis, uua cloaca de corrupción. 
Vosotros no podéis impedir esto, no podéis variar las 
condiciones esenciales de las cosas humanas; podéis 
solamente evitar el mil separando á les niños do este 
foco Je  infección. Yo os pido, pues, y muy especial­
mente al Gobierno da S. .M., que saque á los niños da 
Barce.ona, de Madrid, de las ciudades populosas, y 
los lleve á los campos, ya que no les pueda dar la 
educación en el hogar doiné.stico; y que en lugar do 

venir aquí á lanzar sobra la autoridad pública silbidos 
de insolencia y de malignidad, como las serpientes de

la tierra, aprendan en los campos á exhalar los silbi­
dos inocentes del contento y de la alegría, como las 
aves del cielo.

Os hice notar al principio, señares, una especie de 
paradoja que había en vuestro plan de estudios, á sa ­
ber: la exuberancia de la ciencia y la insuficiencia de la 
ciencia. Pues ahora teneis otra igual: vuestro plan de 
estudios, que tiene el exceso y el defecto de la ciencia, 
contiene al mismo tiempo la condensación y la disolu­
ción peiagógicas. La condensación en las personas y 
la diso ucion de las ideas.

Desde luego empiezo por mdicaros su origen : ê  
origen es ol abandono del principio de autoridad. La 
secularización es la primera piedra del abandono del 
principio de autoridad. A seguida el principio de uni­
dad muere, y se entroniza el principio de la indivi­
dualidad. Seguidme, señores , y vamos á ver cómo de 
etapa en etapa llegamos á los último> términos de la 
obra de aquel señor aleman, del Sr. Mefistófeles.

Primera etapa : secularización ; des.igamiento del 

E tado de la Iglesia.
Segunda eUpa: desligamienta de la universidad del 

Estado. El Estado se cansa , se abruma , no puede 
atender á las universidades, y las universidades, 
abandonadas á sí mism as, marcha cada cual por su 
lado, sin brújula lija , navegando eu el océano de la 

duda.
Tercera etapa : los que yo llamaré el desvencija- 

míento universitario, la destrucción de los cláustros y 
el abandono del catedrático á si mismo. Los antiguos 
cláustros advertían á los profesores , los aconseja­
ban, los releaian, y eu caso necesario, para las cosas 
extremas tenían verdadera jurisdicción, medios de re ­
primir.

Cuarta etapa; la autonomía profesional; desligada la 
cátedra del cláustro , la universidad del Estado y el 
Estado de la Iglesia, el catedrático se abandona á si 
mismo, se hace separatista ; marcha por si mismo; se 
abandona á las inspiraciones de su inteligencia si la 
tiene, y si no la tiene á las de pedantería , lanzándose 
en todas las aberraciones de una imaginación desar­
reglada ó de una erudición indigesta.

Desligado de todo freno religioso, de toda influen­
cia colectiva, de toda autoridad científica, se entrega 
á la autonomía, y se hace para él una cuestión de 
honra la originalidad. Es preciso para llamar la aten­
ción decir cosas nuevas, y como para decir cosas nue­
vas es menester la luz del génio, y este lo reparto con 
mano avara la naturaleza de siglo en siglo, es menes­
ter hacerse sofista, lo cual con un poco de talento está 
siempre en nuestra mano Así lo exige el mundo 
actual.

Es preciso, pues, que el catedrático hable por si y 
ante sí, y que cada uno tenga un sistema; que no haya 
siquiera un libro de texto: que cada profesor sea un 
decidor fácil que improvise como un pianista lo pri­
mero que venga á sus lábios, lo que al subir á la cá­
tedra primero se le ocurra.

Ante este estado parece que está ya completada la 
obra de Mefistófeles. Pues esperad, que falta otra eta­
pa. Mefistófeles, despues de haber corrompido á 
Fausto, pasa despues á corromper á .Margarita, Acér­
case á los niños con las joyas que hao de deslumbrar 
su vanidad, y les dice al oído: «Ese hombre que os 
enseña no tiene autoridad ninguna. No tiene más re ­
gla que su inteligencia, él mismo os lo dice. Tú tie­
nes, cuando luén 'S (¿qué muchacho del siglo XIX lo 
duda), tanta como él. Examina su inteligencia; júz­
gala: sustitúyele: sé autómono.»

Efectivamente: el chico aprende al instante esta 
lección mejor que todas las otras: se ha e catedrático 
de sí mismo; toma notas, escribe su cuaderno, y al 
propio tiempo que el catedrático le está dictado sus 
teorías, él forma á su placer otras nuevas, creyendo 
que va á manifestar á los pueblos asombrados una 
nueva evolucion de la idea que llame sobre él la aten­
ción, que le haga brillar en la sociedad, que lo lleve á 
ser diputado, luego diractor, despues ministro, pre­
sidente......todo; porque no hay limite ninguno para
una loca ambición juvenil de 15 ó 20 años calentada 
por el sol meridional de nuestro suelo.

Ya lo veis, señores, estamos en completa autono­
mía; Mefistófeles ha completado su obra, que es la 
disolución universal del pensamiento, la reducción de 
las inteligencias científicas á verdaderas moléculas, á 
polvo que se lleva para cualquier lado el viento de las 
revoluciones.

Señores: el resultado de ese rompimiento de las 
tradiciones y de la unidad, ha hecho caer á la univer­
sidad y á la ciencia bajo otra autoridad bien extaaña. 
¿Sabéis cuál es? La moda. En el dia la ciencia está 
bajo el dominio de esa divmidad absurda y estúpida 
respecto á las ideas, lo mismo qu j lo está la sociedad 
para los trage.?. No exajero nada, señores. Las uni­
versidades de nuestros días han acogido y din culto 
en sus paraninfos á esa divinidad tan insipiente y tan 
loca en sus determinaciones, que la tela que quita 
sobre la cintura en los vestidos de las mujeres, se la 
pone arrastrando en las faldas, para llevar en estas 
el lodo físico de las calles, y sobre la cintura el lodo 
moral de la falta de pudor. Esa es la moda, señores, 
y esa se ha apoderado de nuestras universidades. Tan 
cierto es esto, que todos los días se están anuncian­
do sistemas migníficos, ideas nuevas y fecundas, con 
toda la pompi de los aplausos ea las revistas y pe­
riódicos, Se acerca despues á examinarlas cualquier 
mediaoo pensador, que acostumbra á mirar el fon­
do de las cosas, despoja á esas ideas llamadas evo­
luciones del pensamiento, de su pompa rastrera y de 
su criQolina ampulosa, y encuentra debajo la hedion­
da figura de la concupiscencia humana, exhalando au­
to la sociedad olores de podredumbre y de .muerte.

Ese es el resultado de ese sistema arbitrario, auto­
nómico que está dominando las ciencias y las univer­
sidades; ¿y sabéis lo que eso produce? Ya os lo he di­
cho; la completa anulación de todo principio de ver­
dad y de unidad.

En este punto sucede con la moda una cosa que 
demuestra su absurdo. La moda es una de las crea­
ciones de Mefistófeles; bien puede decirse de ella que 
es enteramente la antítesis grande de la obra de la di­
vinidad. La divinidad crea en la unidad lo múltiple; 
por el contrario, la moda crea en la variedad la mo- 
potonía. Hace liez ó quince años que llevamos som­
breros iguales. Examinadlos sin prevención, y encon­
trareis que son los mísm'‘s: preguntad á cualquier 
campesino, y dirá que los señoritos llevan siempre 
un mi mo sombrero. Pues luego resulta que no es 
así. Los sombreros son bastante iguales á la vista, 
para ser igualinsnte monótonos y anti-estéticos; pero 

; no son bastante iguales para ser económicos. Los 
sombrereros tienen la habilidad bastante para variar­
los lo puramente necesario para que sea necesario

comprar uno en cada temporada de año. La variedad 
no es, propiamente hablando, para la vista sino para 
el bolsillo. Otro tanto sucede en las ideas. Esas ideas 
tienen un fondo común, y al mismo tiempo una mo­
notonía fastidiosa para los que luyan de entrar en lo 
ntiníio de su apreciación. La variedad principal con­
siste en lo mucho que la cuestan al mundo que per­
turban.

El Sr. PRESIDENTE: Se su3')ende epta discusión.

Continuando la sesión á las nueve y cuarto, dijo 
El Sr. PRESIDENTE: Sigue la discusión del presu­

puestos de gastos del ministerio de Fomento, y el se­
ñor Cláros en el uso de la palabra.

El Sr. CLAROS: Empecé esta tarde mi discurso ma­
nifestando francamente cuánto me embarazaba al em­
pezar mis peroraciones la formacion de un exordio; 
compadézcanme pues los señores diputados que tienen 
la bondad de estarme oyendo, si en un mismo dia y en 
un mismo discurso tengo que hacer dos. Será sin em­
bargo brevísimo. Me basta recordar algunas ideas que 
sirvan de ilación á iií discur.ío.

Presenté mi tésis general, y dije que nuestra ense­
ñanza universitaria necesita de una reforma completa. 
Lo probé primero, manifestando coál debía ser la ac­
ción del principio leligioso y político respecto de la 
instrucción pública, probando que la solucion debía 
ser afirmativa y haciendo ver que no corresponde á 
esta solucion nuestra legislación actual.

Despues traté de examinar la cuestión bajo el as­
pecto pedagógico, y señalé alguno de los vicios de 
que adolece bajo ese aspecto. Señalé como primero la 
exuberancia de la ciencia: en contraposición de esta, 
la insuficiencia de la ciencia, por lo ménos en aquella 
parte que hace referencia á las altas capacidades por 
que está representada.

Hice notar despues los inconvenientes de la centra­
lización administrativa, que llevada á la universidad 
producía eso que llamé concentración pedagógica res­
pecto de los alumnos; y últimamente me extendí en 
extensas consideraciones sobre lo contrario de la mis­
ma concentración pedagógica, que es la anarquía uni­
versitaria respecto de las ideas.

Restábame despues el último punto que quería 
tratar bajo el aspecto pedagógico, cuando concluyó 
la sesión por haberme hecho notar con razón el señor 
presidente haber pasado las horas de reglamento. En 
ese punto me hallaba, y no puedo dispensarme de 
tratarle atendida su grande importancia, siquiera sea 
brevemente, porque quisiera acelerar todo lo posible 
la discusión.

En mí opinion, señores, ese sexto defecto es más 
importante, de más consideración que los cinco ante­
riores que os he hecho notar. Este vicio á que aludo, 
señores, lo llamaré la negación religiosa. Ya en la pri­
mera parte de mi discurso hice algunas observaciones, 
considerando esto bajo el aspecto de la influencia que 
debe tener en la enseñanza el principio político, ha­
ciendo notar que ese principio entre nosotros está 
confundido con el principio religioso. Pues bien, se­
ñores, á poco que reflaxioneinos, vereis que la nega­
ción religiosa está á la vez en los principios y en las 
personas.

Antes de entraren  la explicación de esos dos pun ­
tos, permitidme hacer algunas pequeñas observacio­
nes, no porque sean necesarias para los pocos que te -  
neis la bondad de escucharme, sino para que no pue­
dan ser mal interpretadas mis opiniones fuera de aquí. 
Pudiera habar alguno que creyese que en virtud de 
las ideas que sustento deseaba yo que volvieran las 
universidades á la situación que tenían en la Edad- 
media, y que se enseñase á los alumnos á raciocinar 
por el método de los silsgismos en barbara celarent... 
No es esa mi aspiración, señores. Yo quiero que nues­
tras universidades sigan el progreso verdadero y cre­
ciente del siglo; pero que marchen paralelas en los dos 
movimientos, en el movimiento moral y material, lo 
mismo en el órden que se refiere á las ideas, como en 
el órden que se rafiere á las cosas.

Me encuentro pues hasta cierto punto conforme con 
el Sr. Ardanaz cuando clamaba por la enseñanza de 
los estudios pssitívos, matemáticos. Yo pienso como 
el Sr. Ardanaz que son por puuto general necesarois, 
pero pienso que son más necesarios en una nación co­
mo la nuestra cuyo carácter adolece de exceso de 
imaginación: sabedlo, no hay cosa, no hay lastre para 
la imaginación como el cálculo.

Las cifras son el mejor correctivo de los extravíos 
de la fantasía, de la misma manera que el ejercicio es 
ei mejor calmante del sistema nervioso. Creo que ha 
habido por punto general una falta en nuestros estu­
dios académicos, dirigiéndolos en lo anticuo más que 
ahora, por el camino de la imaginación. No es nece­
sario hacer en esta parte muchos esfuerzos. Sin ellos 
se darán las flores del arte en los campos de la poesía 
y de la oratoria, como se criaa las rosas en nuestras 
v iñas, sin cultivo, y aun á pe.'ar del cultivo. Por el 
contrario, el cultivo propio de nuestra enseñanza debe
ser á la par que el de la refiexion......  ei del cálculo.
Ambos están en contradicción con nuestro carácter. 
La verdad es que el carácter español rechaza igual­
mente dos co.;as, que son: las cifras y las fórmulas, el 
álgubra y la metafísica. Creo pues, porque en lo rela­
tivo á los estudios del cálculo estoy conforme con el 

j Sr. Ardanai, que deben extenderse, y aplicarlos des- 
j pues á todas las cosas positivas de la vida.

; Pero si en esta parte estoy conforme con el señor 
Ardanaz, hay grau diferencia entre los dos, por no de­
cir contradicción, en lo que aquí ha expuesto sobre 
los estudios metafísicos. Siento mucho que una per­
sona tan distinguida como el Sr. Ardanaz se haya 
permitido, refiriéndose al Sr. Cainpoamor, sobre lo 
absoluto, ó lo que es lo mismo, sobre los estudios rae- 
tafisícos, ¡wlabras que no están en armonía con la 

j vasta ciencia que distingue al Sr. Ardanaz. Un ma­
temático como S. S. debía saber que según una ex­
presión feliz, li divinidad jiizo la naturaleza con pe- 

I so, número y medida. Platón llamaba á la divinidad 
el gran geómetra. Por consiguiente, al paso qua la 
propagación de aquellos estudios, debemos pedirla 

' propagación de los estudios metafísicos, de los estu­
dios de lo absoluto; porque lo absoluto es la base de 

, la verdad, la fuente de toda bondad, de toda belleza, 
de toda jusücia. La humanidad no puede vivir sin 
esto.

Acaba (le entrar en el salón el Sr. Campoamor, y 
le entrego el cuidado de defender osíos estudios, por­
que lo hará mejor que yo. Busta por mi parte con la 
protesta que ho hecho contra lo que el Sr, Ardanaz 
dijo acerca de este punto.

Lo que impoita, señores, es ligar unos estudios con 
otros, y sobre todo dar fuerza al principio religioso, 
para que todos los estudios que tengan con él reía-
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cion sean lo que debco ser. Es preciso no desconocer 
e i  est‘.‘ pufilo lis legitimas aspiraciones de la Iglesia.

Señores: li misión de la Iglesia es enseñar: las últi­
mas palabras del Salvador al despedirse de los hom­
bres en la tierra, fueron cabalmente: «Id, y enseñad 
á todas las gentes.» La Iglesia no ha podido abando­
nar ni abandonará nunca esta misión divina; dejará 
sus bienes, su inllueneia política, su representación 
social hasta cierto punto, pero no d 'jará  nunca esa 
enseñanza que le está ene 'mendada. Yo quiero la en­
señanza para ella en todo órden de ideas, la reclamo 
en las altas esferas de la ciencia, en las medias y en 

las íuümas.
Nú quiero tratar aqui la cuestión religiosa en toda 

su extenfion, ni manifestar la inconcecuencia absurda 
de que en un pueblo católico por excelencia, y repu­
tado por el más intolerante, se esté verificando un 
fenómeno que no se verifica en Francia, ni en Ingla­
terra, ni en los Estados-Unidos, ni en ninguna parte 
donde existe la libertad. En esa parte, señores, yo 
como católico quiero el predominio de la Iglesia, pero 
al ménos, quiero la libertad, quiere la igualdad. Es 
menester que á las órdenes religiosas se les de liber­
tad para funcionar completamente, y es menester que 
esto sea principalmente en la educación aplinada á 
los pequeños, porque si bien es verdad que la Iglesia 
á todas partes lleva la enseñanza á los beneficios d« 
su celestial doctrina, prefiere, y con razón, los peque­
ños y los humildes á los grandes de la tierra.

Yo creo pues que es altamente vicioso un pian de 
estudios que no permite la libre enseñanza de las cor­
poraciones religiosas existentes y las que se puedan ir 
creando. En Francia las teneis, representadas por de­
cenas y decenas de formas, y por millares y millares de 
i'ndividuo?. Lo mismo sucede en Inglaterra: lo mismo 
y más en la Union americana. ¿Cómo puede sufrirse el 
absurdo contraste que forma con ellas la nación repu­
tada por la más exagerada en su Catolicismo? Dad 
pues esa libertad, señores, y no perdereis nada en ello.

A esas palabras que os he citado ántes añado unas 
que, siendo no ménos augustas , deben pareceros más 
agradables , porque son infinitamente más dulces y 
más tiernas. Sinxte párvulos vetiire ad me : así ha 
dicho terminantemente la Sabiduría increada al hacer 
la manifestación de su misión «n este mundo. Dejad 
que los niños vayan i  ella, como ella quiere: entregad 
vuestros pequeñuelos á esas corporaciones, que darán 
de ellos mucha mejor cuenta que vuestros normalis­
tas. Permitidme á propósito de esto una indicación, 
una sola en obsequio á la brevedad. ;Sabeis cuál fué 
la causa ocasional de los sucesos de Arahal? Pues fué 
un maestro de escuela de esos que produce la escuela 
normal. Aquel pueblo vivía en el seno de la inocen­
cia , y bastó un maestro de escuela para pervertirle y 
dar ocasion á esos acontecimientos que todos lamen­
tamos , y que recordáis indudablemente con terror. 
Averiguadlo si quereis; á mí me dió la noticia el 
corregidor mismo que fuóá ese pueblo despues de lo? 
acontecimientos, y yo os la doy casi con sus mismas 
palabras.

Creedme, señores: así como la filantropía no susti­
tuirá nunca la caridad, toda vuestra enseñanza uni­
versitaria no llegirá nunca á sustituir á la fe. Abrid, 
pues, los brazos á esas corporaciones religiosas, dad­
les facultades para que enseñen libremente, oficial­
mente, no de una manera particular como eítán e n ­
señando ahora cumpliendo santamente su misión, 
traídas por unas nobles y piadosas señoras que van 
sembrando entre nosotros la buena semilla: Jad la li­
bertad de enseñanza á esas corporaciones, y no sólo 
en el estudio privado, sino permitiendo su estableci­
miento por las municipalidades, por las provincias y 
hasta por el Estado, y así os procurareis una genera­
ción en completa diferencia de esa que ha podido lle­
naros de amargura y de luto aquí mismo pocos dias 
atrás.

He concluido, señores, mi exámen pedagógico: de 
él resulta la conclusión final que será siempre la mis­
ma. Os dije que rni tésis era u n í ,  á saber; que nues­
tra enseñanza universitaria, que nuestro plan de es­
tudios cecesitaba una reforma completa, íntima, ra­
dical: lo habéis visto en el órden político, y en el ad­
ministrativo ó pedagógico: ahora lo vereis en el órden 
económico.

En esta parte seré breve. Dije ántes que los espa­
ñoles aborrecían las cifras, y yo soy uno de tantos es­
pañoles. Declaro que no me gustan; despues de todo, 
en muchas ocasiones es menester venir á la aritmé­
tica. Digamos aritméticamente algo sobre la cuestión 
de economía.

Yo propongo una importantísima: yo propongo la 
reducción de las dos terceras partes de nuestras uni­
versidades. (Rumores.) ¿La proposicion os escandali­
za? Tengo en la mano un medio de hacer cesar el es­
cándalo: Inglaterra, ese pais tan adelantadoque cuenta 
22 millones de habitantes, tiene bastante con tres; 
¿por qué vosotros con 16 millones de habitantes no 
tendreis bastante con tres ó cuatro universidades? 
Esto me parece incontestable. Hay más, señores: In­
glaterra no ha tenido hasta hace tiempo más que dos, 
la de Oxford y la de Cambridge, y últimamente se ha 
creado la de Lóndres. Esto pasa en Inglaterra, y por 
mucha presunción que nosotros tengamos, no creo 
que podemos compararnos con Inglaterra, ni b.ijo el 
aspecto cieutífico, ni bajo ningún aspecto p jr  de.sgra- 
cia nuestra.

Pues ahora bien, señores: admitido ol principio, 
podéis contar con una economía próximamente de 8 
millones de reales. Reducidas las universidades de 10 
que entiendo que son en la actualidad, á tres, tene­
mos que, costando el personal existente U  millones 
de reales, con la reducción que os propongo, se eco­
nomizan lo ménos 8 millones.

Y e s a ,  señores, es solamente la economía directa, 
porque las economías indirectas que vienen luegu son 
mucho mayores. Reducidas las universidades, ten­
dreis primeramente la economía de los edificios, que 
podríais aprovechar; y seguidamente la economía in ­
directa del estudiante, porque como en esta reducción 
que os propongo se debía principiar por suprimir las 
universidades de Madrid y de Barcelona, que son las 
que tienen más defectos, bajo el punto de vista moral 
y político, resultada bajo este aspecto una economía 
importante quo os agradecerían los padres de familia, 
porque en esas ciudades, ea las grandes poblaciones 
cuesta muellísimo la manutención del estudiante, 
siendo en ollas la vida mucho más cara que en las 
pequeñas capitales, y mucho más grandes las exigen­
cias del lujo.

Os hablé esta tarde de la ventaja de la traslación de 
esas dos universidades á pueblos más pequeños ó á 
capitales de mejores condiciones morales y económi­
cas, y no volveré á repetiros lo que dija sobra este

particular. La experiencia es la mejor de las lecciones, 
y despues de lo que está sucediendo y de lo que está 
amagado á suceder, comprendereis que las universi­
dades no deben establecerse más que en pueblos pe­
queños como Saianianca, ó en ciudades morigeradas, 
de tradiciones más religiosas y de costumbres más 
morales como Sevilla, Valencia, Valladolid ó cuales­
quiera otras que les sean análogas.

Ea punto á la córte ¿á qué he de repetir lo que dije 
ya esta tarde? No debe haber aquí ninguna universi­
dad: cuando más, esa alta escuela para los doctores, 
que por sus condiciones especiales y por las condi­
ciones de los jóvenes que podían seguir sus estudios, 
pudiera tener ménos inconvenientes. En cuanto á los 
demas niños, señores, yo os pido encarecidamente, 
yo lo pido al Gobierno como diputado y como amigo, 
no los traigais aquí; separadlos de los textos vivos, de 
esas dos cofradías de textos vivos, de los cuales unos 
corromperán su inteligencia y otros corromperán su 
cuerpo, y envenenando simultáneamente las fuentes 
psicológicas y fisiológicas de la vida, les inocularán un 
doble victo de corrupción que legarán á su desgracia­
da posteridad.

He concluido, señores. Creo haber demostrado mi 
tésis. Nuestras universidades, nuestro plan de estu­
dios, nuestra enseñanza en todo su conjunto necesita 
una reforma íntima, completa, radical. Sin duda nin­
guna esta reforma encontrará obstáculos, pero es me­
nester desde luego vencerlos.

Persuádase el Gobierno de S. M. do que no puede 
rehuir las grandes cuestiones que tiene enfrente de sí, 
que está en la necesidad de gobernar, que estamos 
delante de las grandes afirmaciones. Nuestros enemi­
gos las hacen ejecutivas y enérgicas, y el Gobierno 
tiene que responder á ellas con otras iguales. Es im­
posible que las cosas marchen como hoy; de otra ma­
nera la revolución se inoculará primero en las ideas 
para presentarse despues en las calles. Esta es la 
marcha siempre de las cosas humanas; la revolución 
se presenta primero en la inteligencia para imponerse 
despues á la voluntad, y para desbordarse despues 
en el mundo exterior. Así pues la guerra de buena 
ley es prevenir el mal y prevenirle en la evelucion 
primitiva, arrostrándole en su principio más íntimo. 
Si dejamos crecer el mal, no lo evitará despues la re­
presión. Es preciso, señores, arrostrarlo, cortar el 
gérmen de raiz con la reforma.

Pero ¿me preguntáis el modo de hacerlo? ¿Quereis 
saber el modo? Es muy sencillo. Pedid una autoriza­
ción. Nada importa que griten cuanto quieran nues­
tros adversarios. Para nosotros este ha sido siempre 
un sistema, sistema justo, conveniente y probado. No 
hay pues por qué no seguirle. La reforma universita­
ria, tal como yo la planteo, es uo verdadero código de 
enseñanza; y código de esta especie no puede discutir­
se aquí. Esto no se puede poner en duda, y todo cuan­
to se diga contra ese sistema debeis despreciarlo. Es 
menester la autorización, la dictadura intelectual. No 
olvidéis, señores ministros, que la dictadura es una 
cosa legítima y en a’gunas ocasiones santa.

La dictadura os legítima desde el instante que es 
necesaria. El pueblo romano la consignó en sus insti­
tuciones. Pues bien: es llegado el momento de prac­
ticarla; de otra manera no se puede hacer una cosa 
que la sociedad reclama imperiosamente, y que recla­
ma con urgencia. Pedid pues esa autorización; pedid 
francamente esa dictadura de la misma manera que 
Roma se la otorgó á Camilo para rechazar á Drenno y 
á los bárbaros de la Galia; de la misma manera debe­
mos concederla nosotros para contener al panteísmo 
y á los bárbaros de esta civilización dorada que será 
siempre la barbárie, por más que se cubra con el oro­
pel de una civilización mentida. El primer elemente 
de la civilizaeion será siempre la justicia: será pues 
siempre la barbárie todo lo que conculque el órden 
moral.

(Al S r . Cidros contestaron el director de Instruc­
ción pública y el m inistro de Fomento en los térmi~  
nos que vieron nuestros lectores en el extracto que 
publicamos el sábado, y á  sus observaciones contestó 
lo siguiente)

El Sr. CLAROS: No rae gusta repetir las cosas. Voy 
á responder brevísimamenta á las contestaciones que 
se me han dado por el señor ministro de Fomento y 
por el señor director de Instrucción pública.

En primer lugar, doy las gracias á uno y otro se­
ñor por las calilicaeiones benévolas que les he me­
recido.

Despues principalmente quiero rectificar una gra­
vísima equivocación del señor director de Instrucción 
pública, que no me parece que ha sabido comprender 
el espíritu de mi discurso. Me acusaba S. S. que yo 
quería perturbar, por decirlo a s í , esta cuestión y ne­
garme á la votacion del presupuesto del ministerio de 
Fomento. No hay tal cosa;5yo, ante todo , soy hombre 
de órden y soy amigo del ministerio y no vengo aquí 
á introducir ninguna perturbación ; yo le votaré el 
presupuesto íntegro de Fomento , si no quiere escu­
char mis observaciones. Propongo una mejora : co la 
acepta: sobre él la responsabilidad. Si no está hecha 
la reform a, ¿cómo me habia de negar á votar el pre­
supuesto introduciendo esa perturbación en la admi­
nistración pública? Yo be tratado de presentar al mi­
nisterio para el porvenir una reforma , de la cual se 
puede deducir una economii.

No estamos conformes, y lo siento; pero conste 
siempre que no quiero embarazar á la administración 
ni al Gobierno; al contrario, quiero darle todo mi po­
bre apoyo para que gobierne bien, que por el camino 
que va no me parece en esta parte el mejor. Si me 
equivoco, mejor para la sociedad; pero jo  creo que la 
cuestión está planteada, que es menester resolverla, 
que JO propongo el verdadero medio, y que no es el 
adoptado por el Gobierno de S. M. Quedamos cada 
uno con su opinion.

Doy gracias también al señor ministro de Fomento 
por la comparación que ha Lecho de mí con un hom­
bre ilustre con el cual por la gran amistad que me 
unió desde niño, porque nos educamos juntos, y es­
tudiamos juntos, tjl vez se me haya pegado algo de 
aquella inteligencia colosal y poderosa, cuya leve re- 
fkjacion haya podido deslumbrar al señor ministro; 
porque entre squel gigante de Ni filosofía y entre mi 
no puede haber término de comparación. No resisto á 
Id tentación de contar una anéed«ta que probjri al 
Congreso toda la intimidad que me ligaba á aquel 
grande hombre, y que probablemente le hará reir. 
Donoso Cortés, como todos saben, era objeto de una 
contradicción constante que amargó los dias de su 
vida. Ese por punto general es el triste privilegio del 
ingenio.

En uno dfe esos momentos de abatimiento se me 
acercó un día y cogiéndome de) brazo m« |dijo texr

tualmente estas palabras; «Ven conmigo, Pepe mío: 
tú que entiendes mis a'garabías, óyeme esto que te 
voy á decir.» Seguidamente, señores, me hizo el dis­
curso más magnífico qae pr.munció jamas sobre las 
clases medias, de la incapacidad intrínseca en que 
estaban para gobernar.

Al poca tiempo se siguió la caida de Luis Felipe: y 
entónces comprendí la gran previsión de aquel inge­
nio superior, y la sagacidad práctica del supuesto vi­
sionario político.

El señor ministro de Fumento lia hecho una pro­
testa optimista en favor de los catedráticos y de la 
enseñani.a. Apelo al pais.

Han blasonado también de haber destruido mis ar­
gumentos. Sin duda la presunción me ciega: yo creo 
que no se han tomado el trabajo de tomarlos en con­
sideración. El señor ministro se refiere al señor di­
rector, y el señor director creo que no ha dicho nada 
de positivo contra mi argumentación. Así, no es po­
sible que nos entendamos. Los señores diputados han 
oidu mí discurso; han oído también las réplicas, las 
leerán si quieren mañana, y verán que esa terrible 
batería de argumentos que he presentado, ha queda- 
perfectamente en pié.

He dicho ántes, y repito, que no trato de suscitar 
obstáculos al Gobierno. Quiero economías, he pro­
clamado aqui ese principio, y presento un ejemplo. 
Si el Gobierno no tiene la misma opinion que yo, si 
no la tiene el señor director de Instrucción pública 
acerca de esta gran reforma, ¡cómo ha de serl Lo 
siento mucho; y creo que lo sentirá mucho el partido 
moderado, y SS. SS. mismos entiendo que con el 
tiempo lo han de sentir.

No digo más.
(Despues del discurso del S r . Saavedra Meneses 

en que dirigió algunas alusiones al S r . Claros, este 
terminó sus rectificaciones en la siguiente manera.)

El Sr. CLAROS: Tengo la desgracia de que no se 
haya comprendido lo que he dicho sobre la dictadura. 
La dictadura intelectual de que yo hablo no era para 
que el Gobierno dominara las inteligencias; eso es un 
absurdo. Era pura y simplemente para que hiciera 
una ley de instrucción pública. Por lo demás; tran­
quilícese el Sr. Saavedra Meneses.

No sé para qué se ha puesto tan hosco S. S. con 
eso d é la  dictadura. El Gobierno no la quiere; por 
consiguiente no hay que temerla. Ya ha podido S. S. 
conocer esta noche que no vendrá.

Se me atribuye que yo he dicho que el cultivo de la 
inteligencia amortigua la virtud. Señores, me remito 
á mi discurso: he dado sobre eso diferentes explica­
ciones, y reconocido la buena parte que puede tener 
el cultivo del espíritu en la moralidad; pero que ese 
cultivo de la inteligencia tiene inconvenientes, asi pa­
ra el individuo como para tos pueblos, la historia y la 
experiencia de todos los dias lo demuestran cumplidí- 
simamente.

No es esta hora para entrar en las explicaciones 
que para poner este punto en claro serian nece­
sarias.

Limitación de la enseñanza á clases determinadas. 
Yo no he querido decir que la enseñanza se entregue 
á una clase; no he querido decir que se entregue ex­
clusivamente á las órdenes religiosas; he dicho que se 
las admita á la participación en la enseñanza; he pe­
dido eso, no como un privilegio, sino en el órden do 
los principios liberales. Quien quiere, pues, reducirla 
á una clase es S. S. Redúzcanse, pues, mis ideas á lo 
que he querido decir, y nada más.

Sjbre la enseñanza doméstica, yo la he explicado 
como el Sr. Ochoa; he reconocido que tiene que ser 
por precisión muy limitada. No quiero que se aplique 
á donde evidentemente no puede alcanzar : pido que 
se aplique hasta donde puede ser aplicable; que se 
prefiera en los puntos en que puede ser preferida; 
pero no que llene un vacio que no puede llenar.

Sobre la defensa de los catedráticos, que no sola­
mente han tomado á su cargo el señor ministro ¡de 
Fomento y el señor director de instrucción pública, 
sino también el Sr. Saavedra Meneses, señores, per­
mítame el Congreso, porque yo veo que todos tene­
mos deseo de concluir, permítaseme, digo, un ligero 
apólogo.

Cuéntase de un jóven estudiante, acaso enseñado 
en la Universidad central, que se presentó á su fami­
lia haciendo alarde pedantesco de su instrucción. 
Habia estudiado francés, lo cual no obstaln para que 
á cada pa.so cometiera mil inconveniencias, ea la me­
sa, en la conversación, en todas partes. Como vénia 
para paliarías repetía á cada iuconveniencia sans fa ­
cón, sans compliments, sans ceremonie. El pobre 
padre, que era un honrado labrador, amostazado le 
dijo al fin: «hijo mió, esos santos serian muy buenos, 
pero no tenian maldita política.»

Eso digo yo de los catedráticos. Los catediáticos 
serán buenísimos; pero los frutos que veo en la ense­
ñanza me autorizan á decir que no enseñan lo que 
principalmente deben enseñar.

La Democracia, diario del Sr. Castelar, hace 
la siguiente confesion:

«¡Bien decia el que aseguraba, que á veces la borla 
de doctor no sirve sino para encubrir unas orejas de 
Midas!

m\M  HORA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de E e, P e n s a m ie m o  E spañol . )

P a r ís , 17.

Los diputados de la mayoría que desaprue­
ban el proyecto de ley relativo á la venta de los 
bosques del E stado , celebrarán nuevas reunio­
nes. Su objeto es hacer ,  por lo m énos, que se 
aplaze la discusión de este proyecto hasta otra 
legislatura.

Turiis, 14.
Un Real decreto ha fijado en 66 francos con 

los intereses, á contar desde el mes de Enero 
ú ltim o , el tipo del em préstito.

Ha sido prorogado el Parlam ento .
El ministro del Interior llegará á Florencia 

el domingo 21 del presente m  'S.
B e r l í n ,  14.

La comision de la Cámara de los represen ­
tan tes , encargada del e.xámeii del presupuesto 
de !a Guerra para 1863, ha concluido sus t r a ­
bajos.

Ha concedido la cantidad de 32 millones de 
thalers, pero se ha negado á otorgar los seis 
millones pedidos por el Gobierno para atender

• á los gastos de la reorganización del ejército.

En la Bolsa s« han cotizado los valores á loa precios 
siguientes

Títulos del 3 por 100 consolidad» 44-75 publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido 39-73 publicado. 
Deuda amortízable de primera clase 00-00 b o  publ. 
Deuda amortízable de segunda id., 0')-00 no pnb. 
Deuda del p^fr^onal, 20-tjS no publicado. 
ObKfiaciones del Estado para subvencioa de ferr*- 

.srriLss 78-73 oubücado.

CORTES.
c o j w t t H e s o .

PRESIDENCIA DEL SR. ALVAREZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 16 de Mayo 
de 186o.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Se anunció que el Sr. Estrada no podia asistir á la 
sesión por hallarse enfermo.

En virtud de la ley relativa á la venta de los bienes 
del Real Patrimonio, se anunció que se procedería 
oportunamente al nombramiento de los dos diputados 
que han de formar parte de la comision que previene 
dicha ley .

El señor conde de LLOBREGAT presentó uua peti­
ción de los secretarios deayuntiiniento.

El Sr. DIEZ DEL RIO presentó otra de varios ciru ­
janos.

El Sr. BEDMAR preguntó al ministro de la Gober­
nación si .sabia algo de un conflicto ocurrido entre el 
ayuntamiento y el corregidor de Sevilla por no haber 
permitido este que se discutiese una proposicion, ha­
biendo terminado la sesión con una frase impropia de 
aquel acto.

El señor ministro de la GOBERNACION contestó 
que se enteraría del asunto y contestaría á su tiempo.

Se leyó una proposicion de ley para que se excep­
tuaran del pago de derechos de introducción los ma­
teriales que introduzca la sociedad del Crédito valen­
ciano.

El Sr. m ir a n d a  la defendió brevemente, y el Con­
greso la tomó en consideración.

Se leyó una proposicion de ley pidiendo la rebaja 
de los derechos de introducción que pagan en España 
los carbones extranjeros.

El Sr. FIGUEROA , marques de Villamejor , la de­
fendió presentando datos estadísticos de la producción 
carbonífera de España que no es suficiente para el 
consumo.

El Congreso no tomó en consideración la proposí- 
cion del señor marques de Villamejor.

El señor ministro de HACIENDA contestó á la pre­
gunta que en una de las sesiones anteriores le habia 
hecho el Sr. Roberts, sobre si el Gobierno francés ha­
bia prohibido ó no cotizar los titulos procedentes de 
la nueva subasta de cédulas hipotecarias.

El señor ministro aseguró que el Gobierno francés 
ni directa ni indirectamente ha dado tal órden, y ade­
mas añadió que la pregunta del Sr. Roberts no ha 
producido alteración en el precio de los fondos pú­
blicos.

El Sr. ROBERTS contestó que s? alegraba mucho 
de esta noticia, y que él al hacer la pregunta habia 
cumplido con un deber evitando así que á la sombra 
de esta noticia se hicieran jugadas de Bolsa, pues pa­
ra impedirlo pidió una declaración al ministro de Ha­
cienda.

Los señores marques de Heredia y Alzugaray p re ­
sentaron dos exposiciones.

El señor PRESIDENTE manifestó que la comision 
del Congreso encargada de felicitar á S. M. habia si do 
recibida anteayer por la Reina.

Entrando en la órden del dia, continuó el debate 
sobre la interpelación del señor Romero Ortiz.

El Sr. REBAGLI.^TO usó d e l i  palabra para alu­
siones personales, defendiendo la legalidad de las elec 
ciones de Orihuela para diputado á Córtes y para 
nombramiento del ayuntamiento; rechazando los car­
gos que contra ámbas habia dirigido el Sr. Romero 
Ortiz.

Defendió también al gobernador de Alicante, cuyos 
actos habia censurado el Sr. Romero Ortiz.

El Sr. ROMERO ORTIZ rectificó, sosteniendo los 
cargos que había dirigido contra la última elección 
municipal verificada en Orihuela.

El Sr. REBAGLIATO rectificó á su vez explicando 
Its hechos que el Sr. Romero Ortiz calificaba de 
abusos.

Los señores Romero Ortiz y Rebagliato rectifi­
caron.

El Sr. FEBRER DE LA TORRE usó de la palabra 
para alusiones, y explicó los hechos ocurridos en Vi- 
naroz y Tarif, á que se habian referido los señores 
Romero y Robledo y Romero Ortiz.

El Sr. ROBERTS usó de la palabra para una alusión 
personal que U dirigió el Sr. Thous, y dijo que él ha­
cia la oposicion al Gobierno frente á frente y cuanto 
podia.

El Sr. UHAGON usó de la palabra como aludido 
por el Sr. Febrer de la Torre, y condenó los actos que 
s e  habian cometido en la elec.cion municipal de Ta­
rif, en detrimento de las leyes.

El señor marques de SAN JUAN, como aludido, dijo 
que no contestaba al Sr. Thous porque no lo creía 
oportuno.

El Sr. THOUS contestó que su idea al decir que 
el señor marques de San Juan había recibido gracias 
del Gobierno y votado contra él, no era otra que de­
mostrar que este Congreso era uno de los más inde­
pendientes que ha habido, pues hay diputados á quie­
nes el Gobierno había apoyado, y que votan contra 
él, miéntras le apoyan otros como él, que no han re ­
cibido este apoyo.

Al Sr. Roberts le dijo que él no habia dicho que 
ningún partido subiera al poder para enriquecerse.

El Sr. SANTONJA usó de la palabra para una alu­
sión personal, y explir.ó que por causa de una desgra­
cia de familia uo habia podido to.nar parle en la dis­
cusión, pues do lo contrario lo hubiera hecho.

Hizo suyos los cargos que los Sres. Romero y Ro­
blado y Romero Ortiz habian dirigido al Gobierno por 
abuses cometidos en la provincia de Alicante, que en 
C a te  punto brillaba más que las demás.

Rechazó con energía el cargo dirigido por el señor 
T h o u s  á los diputados por la provincia de Alicante, 
de que no combatían con la frente erguida.

\ El Sr. THOUS contestó que reconocía la indepen- 
í dencia del Sr. Santoja y el celo con que desempeñaba

su cargo de diputado, c<%i que no superaba al suyo. 
Reconoció también que el Sr. Santonja tenia influea- 
cia en su distrito, pues habia sid j moderado y des­
pues de Union liberal, pero negó que conociese los 
detalles de lo ocurrido en los demas distritos de la 
provincia de Alicante.

El Sr. S.\NTONJ.^ contestó que él no había] sido 
moderado, pues vino á la vida pública en 1838, sien­
do de Union liberal.

Los Sres. Thdus y Romero Ortiz,rectificaron.
Sobre un incidente relativo á si habia pasado ó n« 

un expediente del Consejo de Estado al ministerio de 
la Gobernación, usaron de la palabra los señores Va­
lero y Soto, Uhagon, ministro de la Gobernación y 
Cardenal.

El Sr. FERNANDEZ DE LA HOZ preguntó al señor 
presidente sí tenia que hablar algún diputado ántes 
que él en la interpelación del Sr. Romero Ortiz.

El señor PRESIDENTE le contestó que no.
Suspendida esta discusión, continuó la de presu­

puestos.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO usó de la palabra en 
contra.

El señor ministro de FOMENTO le contestó breve­
mente.

Procedióse á la votacion por artículos, y lo fueron 
el 1. * ,  2. ° , 3. o  y 4. ® ; el 3. o  con una enmienda 
presentada por el Sr. Ardanaz, que admitió la comi­
sión Al art. 6. °  habia presentado otra enmienda el 
Sr. Ardanaz sobre deslinde de montes.

El señor ministro de FOMENTO pidió al Sr. Ar­
danaz que la retirase, atendiendo á las razones que 
expuso.

El Sr. ARDANAZ accedió al deseo del señor minis­
tro, haciendo constar sin embargo lo útil que sería 
hacer el deslinde de los montes

El señor ministro de FOMENTO rectificó algunas de 
las apreciaciones del señor Ardanáz.

El señor ministro de ESTADO, aludido por el se­
ñor Ardanáz, sobre que sabia el estado de los montea 
en la provincia de Jaén, donde de seguro habia mu­
chos pose'dos por los particulares que pertenecían al 
Estado, explicó cuál era la condicion de la posesion de 
dichos mont s desde antiguo.

El Sr. Ardanaz y el señor ministro de Fomento 
rectificaron.

Se aprobaron sin debate todos los capítulos hasta el
17 inclusive.

EISr. ARDANAZ pidió la palabra contra el capitulo
18 para contestar á lo que habia dicho el Sr. Clarós 
.sobre enseñanza.

El Sr. VALERO contestó al Sr. Ardanaz, convi­
niendo en muchas ideas con dicho señor.

El Sr. OCHOA, aludido también, contestó al señor 
Ardanaz.

El Sr. ARDANAZ rectificó, y despues que él los 
Sres. Ochoa y Valero. Este último rogó al director de 
Instrucción pública que diese cumplimiento á la ley de 
Instraccion pública conci^diendo á los profesores de 
dibujo la consideración de catedráticos de segunda 
enseñanza.

El señer ministro de FOMENTO prometió remediar 
lo que no se habia hecho sobre este punto.

El Sr. ARDANAZ rectificó combatiendo la eficacia 
de los títulos académicos, y pidiendo especialmente 
que se declarase libre el ejercicio de la arquitectura.

Pasadas las horas de reglamento, se levantó la se­
sión que continuará á las nueve.

Eran las seis y cuarto.

Abierta de nuevo la sesión á las nueve y cuarto de 
la noche y prosiguiendo el interrumpido debate acer­
ca del presupuesto de Fomento, hizo uso de la pa­
labra

El Sr. MENDEZ ALVARO, quien combatió lo di­
cho por el Sr. Ardanaz acerca de la ilimitada libertad 
profesional, pues esto, á su juicio, era perjudicialísi- 
mo mientras no se determinara en qué medida se 
queria aquella libertad que debe tener restricciones 
prudentes.

Censuró ademas estas ideas, propias de los prime­
ros siglos del Cristianismo, pero contrarias á los ade­
lantos de la civilización, y concluyó negando que los 
ingenieros tuvieran la libertad que se queria para las 
profesiones, pues esta, si alguna habia, era la que 
ejercía sobre todas un verdadero monopolio.

El Sr. SAAVEDRA MENESES cedió la palabra al 
Sr. Claros.

El Sr. CLAROS: Voy á tratar, señores, en concre­
to de la cuestión que trató hace dias en conjunto. De 
la supresión de la facultad de teelogía en las univer­
sidades Pero ántes os diré acerca de la cuestión ge­
neral que yo he iniciado aqui, la proposicion de un 
cambio radical en la enseñasza pública; y que habien­
do sido atacado muy rudamente, tengo que defender­
la, porque creo que no se pierde el tiempo tratando 
de estas altas cuestiones, y desde luego se pierde raé- 
nos que hablando de la chismografía de Belolla ó de 
otros pueblos.

El Sr. Saavedra Meneses hablaba el otro dia de la 
inllueneia de la ciencia en la perversión ó elevación 
del corazon humano, y yo tengo que hacer una refu­
tación de la teoría planteada por este señor diputa­
do. Yo no me he opuesto en absoluto á la ciencia; yo 
deseo la ciencia, pero una ciencia prudente, no aban­
donada á todas las temerarias elucubraciones; una 
ciencia, en fin, que tenga por base el sentimiento re­
ligioso .

S. S. me citó á Sócrates, y esto arguye en S. S. un 
conocimiento muy somero de la historia: para conocer 
á Sócrates y sus virtudes, hay que ver sus discípulos, 
y ved á Alcibiades , por ejemplo , que era el D. Juan 
Tenorio , el Lovelace de la civilización griega ; pero 
hay más: el género de relaciones que exi-tian entre el 
maestro y el discípulo , y que yo llamaré del género 
griego, no dirían mucho en favor de las virtudes de 
Sócrates. Yo creí que el Sr. Saavedra Meneses me iba 
á citar también á Epaminondas, que era segurainente 
una gran figura; pero que tenia las mismas habilida­
des que Sócrates, y que las consignó ademas en leyes 
administrativas, creando una táctica especial en el ba­
tallón de los teb inos, que de seguro no admitirla hoy 
la diguidad de nuestro espíritu militar que conserva 
las nobles tradiciones de la severidad de ascetismo 
español. Otro tanto podria decir á S. S. de las muje­
res sábias de Grecia, poniendo á su cabeza á la céle­
bre Safo. Viniendo á la civilización romana , me seria 
fácil probar que corría p.ireias con la griega. Me bas­
taría para ello citar la gran figura que reúne en sí to­
da la idea de la sabiduría de aquella civilización que 
consignaba también y disculpaba esos vicios que yo 
repruebo con un texto célebre que diré en la tín , por­
que en castellano no se pueden decir estas cosa*,

Ayuntamiento de Madrid



151 s e ñ o r  PRESIDENTE; Mas v a le  q u e  S. S. do Iss  

díga en  l a l i a  ni e n  c a s le l ia n o ,  y q u e  s e  c o n c r e t e  «4 
c a p í tu lo  q u e  e s tá  p u e s to  á  d isc i is iu n .

El Sr. CL\ROS: Señoi presidente, tengo que ha­
blar do la enseñanza ptíblica, y no mo parece que es­
toy fuera de mi derecho al hacer estas coBsideraclones 
contestando al Sr. SaaveJra Menesés.

El señor PRESIDENTE: S. S. ha hablado da la to­
talidad, y ahora creo yo que debe ceñirse más al pun­
to concreto que se discute.

El Sr. CLAROS: Pues bien, saltaré de un golpe 18 
siglos, y Terá S. S. que en el sigid XVIII sucedía lo 
mfsrao, y que Voltaíre decía cosas semejantes cu esas 
obras, encanto de aquella generación, por el atavío de 
la ciencia y la gala de la literatura, cuyas flores cam­
bian sin embargo en estercolei« moral. Federico 11, 
que era su gran discípulo y que criticaba las costum­
bres francesas en una sátira muy fuerte, fué contes­
tado por Jos poetas de esta nación^ que le decían: «que 
cómo podía atreverse á criticar sus costumbres...

Ce roí qui n'a comme 1‘amour
Que daos les bras de áeí tambours.

Esta es siempre la ciencia abandonada á sí misma: 
ta>es han sido sus resuttades en todas ocasiones, y yo 
si pudiera extenderme lo probaría por medio de 
grandes apreciaciones históricas. Sin embargo, tengo 
que decir á S. S. que no pueddaámítír entre las nota­
bilidades que citi S. S. en su faver á San Agustín, 
p»rque esto prueba lo contaark) de lo que quiere su 
señoría. San Agustín nació de una familia cristiana; 
fué educado cristianamente y cuando fué á la Univer­
sidad se corrompió, y se corrompió muchísimo, oorao 
lo dice él mismo en sus coofesiones. Su conversión 
no se debió á la cienjía; fué un efecto de la gracia, 
y por lo tanto el argumento de S. S. es contraprodu- 
cecte. No entraré en las otras consideraciones del se­
ñor Saavedra Meneses, y sólo diré que aquí no se 
comprendió lo que yo dije el otro día de q m  queríais 
sabar algo menos por poder amar algo más; y que 
si no se comprende por los diputados, yo se lo en­
trego á los fisiólogos ó mejor á las psicólogas, mejor 
aun á  las mujeres que sienten, á vuestras esposas, á 
vuestras hijas, y sobre todo á vuestras madres.

Yo nopiensocomo J. J. Roussedu: creo que el hom­
bre puede pensar sin degradarse; pero creo que si la 
ciencia le lleva por mal camino será peor que las bes­
tias, y por consiguiente que la ciencia necesita al lado 
el auxilio de la Religión, que el hombre de ciencia ns 
puede ser bueno si no tiene ásu ladasu áugél guardián.

Viniendo ahora á la cuestión coLcreta.yo no he di­
cho que no hubiese doctores que supieran lo que de­
bían saber, sino que había muchos que no lo sabían, 
y yo pedia que todos, si no fueran grandes emioen- 
cias^ supieran al ménos su obligación.

En cuanto á la ciencia escasa y superabundante, 
he dicho que creía lo primero para el doctorado y lo 
segundo para la segunda enseñanza, y que debía ser 
lo contrario. No he dicho yo, por ejemplo, que la en­
señanza del francés no fuera precisa, sino que no lo 
era para los niños qu ' aprendían filosofía. Al mism* 
tiempo yo desearía que la música fuera un arte que 
se enseñase hasta llegar á las ultimas clases del pue­
blo, porque es un arte sublime, cuya enseñanza es 
muy provechosa, y que jo  pido que se establezca en 
nuestro plan de estudios como está en la mayor parta 
de las naciones de Europa. A! hacer este plan de es­
tudios se habia puesto en él la música, y se quitó por­
que una persona notable dijo que si no se quitaba se 
reirían de nosotros. Yo creo precisamente lo con­
trario.

En cuanto á enseñanza doméstica, yo no quería que 
sustituyera á toda la enseñanza; pero quería que se 
ampliase, que se establecieran exámanes rigurosos, 
por cuyo medio se dejase más amplitud á la familia 
para esa instrucción, y ménos intervención directa al 
Estado; y téngase en cuenta que yo quería sustituir á 
esa enseñanza la de las órdenes religiosas. A esto na­
die me ha contestado, tal vez porque no se quiere ni 
aceptarlo ni combatirlo, y yo por mi parte tengo que 
sostenerlo.

En cuanto á la enseñanza en los grandes centros, 
yo me he sublevado contra las universidades en ellos, 
y no he dicho que fuera juicioso llevarla á ios cam­
pos, sino á pueblos pequeños ó á ciudades que tengan 
tradiciones religiosas, buenas costumbres y más 
sosiego.

Vengo ahora á la cuestión de las grandes economías, 
y empiezo por decir que jo  en este punto no soy hos­
til al Gobierno, sino que deseo iniciar un pensamien­
to que rae parece muy aceptable. Los ferro-crniles 
acortan las distancias; pues entónces, sí ántes eran 
precisas 10 universidades, ahora bastarán cíoco.

El otro dia os hice el argumento de Jo que pasaba 
en Inglaterra; hoy voy á deciros que teneis unas 
cuantas carreras especíales, de las que sólo hay tres 
escuelas en toda España; pues sí para estas enseñan­
zas hay suficiente con tres puntos, ¿cómo no bastarán 
cuatro ó cínca para Jas Universidades? (El Sr. Ochoa 
pide la palabra.) Partiendo de estas bases, yo pedia 
una economía de siete ú ocho millones; y sin embargo 
ahora os diré, para que veáis completo mí pensamien­
to, que no sólo quiero la supresión de la mitad de las 
Uni»ersidades, sino la de la mitad de los gobiernos de 
provincias y de toda esa balumba burocrática que 
viene abrumando al país, tal vez desde que en tiempo 
de Felipe 11 se dejó la nación entera al arbitrio del 
poder Real.

En este camino as propongo economías y creo que 
esta es una gran necesidad que matará al partido que 
no la remedie. El pueblo irá saliendo de su letirgo; 
comprenderá los empréstitos latentes del Sr. Salaver- 
ría y de la Union liberal, y los manifiestos que prepa­
rados por la misma Union liberal se verá precisado á 
contraer el partido moderado; verá la carga que le 
echan encima,y entónces para que la lleveserá preci­
so que se hagan economías; y si no se hace esta no se 
hará ninguna, porque es la más justificada de las qu3 
se pueden hacer. Es menester, pues, tener el valor de 
la justicia y dar al país la prueba de que verdadera­
mente queremos reducciones en los gastos públicos. 
Si esto no puede hacerse por el momento, yo votaré el 
presupuesto; pero os diré, corno decía Temístocles á 
Euríbiades en aquella famosa junta de la Grecia: «Pe­
ga, pero escucha» Sacadme el dinero, pero dejadme 
hablar.

En punto á la cuestión corriente, yo pido que se 
suprima la facultad de teología en las  Universidades; 
esta importa más de un míllOD, y yo creo que este 
nos hará falta para esos empréstitos al 12 por 10 que 
estamos contratando. Yo no regatearé al Gobierno lo 
que me pida para cubrir el presupuesto; pero debo 
jed irle  que lo gaste lo mejor posible. Si hay en Espa­
ña 82 escuelas de teología en los Seminarios, ¿para

que quereis 62? Cuando el ptib'ico se entere de esto, 
¿no dará la r.izon al Sr. Clarós, al h«mbre de las pa­
radojas? Ya quiero la teología; pero tanta ya me 
asunta. Toler» H2 escuílas porque las establece el 
Concilio de Trento; ¿pero cómo he de pasar jwr más?

Y aun tiene otro aspecto l.i cueslirta: eo príitier lu ­
gar toda divisiones mala, y dos escuelas de teología 
que tienen principio distinto debon dar malos resul­
tados; pero ademas la dirección suprema de estos es­
tablecimientos corresponde á la Iglesia; ántes esta 
mandaba en las Universidades, y se comprendía que 
estuviese en ellas la teología; pero hoy no sucede es­
to; la Universidad no depende de la Iglesia, y por con­
siguiente es muy grave la cuestión.

Pero aun hay otra rá'ás grave: en el Syllabus se 
condena esa facultad siempre que no tenga su origen 
y su dirección en la misma potestad eclesiástica. La 
Iglesia declara su derecho propio y  nativo  para en­
señar únicamente ella la teología. Considere, pues, el 
Gobierno lo que puede acarrear esto y vea si no es 
cosa que merece la pena el gastar esos 00,000 duros 
mnosé y evitar todas las cuestiones que puedan su r­
gir de ese desabrimiento con que nuestros Obispos 
miran la enseñanza de la teología en las Universi­
dades.

■Mi objeto único ha sido proclamar las economías; 
os he presentado un ejemplo; tomadlo como tal, y 
traducid mi discurso en los siguientes argumentos: 
primero, que la casa que pudiendo hacer el gasto con 
92 rs. emplea 62 y tira 10 á la calle, hace una tonte- 
fía; segundo, que tomar prestado al 12 y al 8 por 100 
para gastos supérfluos para teuer 62 criados cuando 
tiene o2 y le sobra, es una locura: tercero, que pe­
dir prestado al 12 y 8 por 100 para comprar 10 ves­
tidos á una señora honesta y prudente, que tiene 32, 
que no quiere más, y á quien no gusta ni el corte ni 
la tela de los otros 10, es una solemne locura.

El señor ministro de FOMENTO: Las observaciones 
del Sr. claros carecen de oportunidad, porque perte­
necen á la totalidad. No seguiré á á. S. en su discur­
so, en que ha recorrido un campo tan vasto.

Señores, no es el presupuesto la reforma de todas 
fas leyes. La ley de Instrucción pública ha marcado 
cierto número de profesores, y ese número viene al 
presupuesto. Si se quiere relormar la ley, no es el 
presupuesto donde debe reformarse.

Ha dicho S. S. que ascendían los sueldos de los ca­
tedráticos de teología de las Universidades á 60,000 
duros. Señores, cinco Universidades hay donde se en­
seña teología, y los sueldos apénás importarán 6,000 
duros. Esta economía no mei'eceria la pena de susci­
tar tantos conflictos como podría surgir de esa medida 
lan grave é importante, que debería tratarse con m u­
cho miramiento aun por las personas que piensan co­
mo el Sr. Claros.

En este presupuesto el ntinisterio ha sido atacado 
por haber llevado la economía más allá de lo justo , y 
esta noche le ha impugnado el Sr. Claros, porque no 
hace una rebaja de 6,000 duros, suscitando en cam­
bio gravísimas cuestiones.

Yo estoy de acuerdo con algunas doctrinas de su 
señoría, aunque soy contrario á otras muchas; pero 
no puedo entíar en el desarrollo de las ideas del señor 
Claros, y como S. S. no ha hecho más que contestar 
ámpliamente á las impugnaciones que ha recibido 
aquí y fuera de aquí, yo me limito i  pedir al Congre­
so que apruebe este capítulo.

El Sr. ARDAiNAÍC: Yo creo economía conveniente 
la que propone el Sr. Claros. El señor ministro de 
Fomento ha padecido una equivoiaeion diciendo que 
son 0,000 duros la economía que se hace. Por lo de- 
mas i el Sr. Claros decía que esos fondos podían de­
dicarse á otras atenciones de instrucción pública.

España no tiene demasiadas provincias, como dice 
el Sr. Claros, sino al coutrario muy pocas, y léjos de 
disminuir el número habrá que aumentarlo. Sólo en 
Turquía ó en Rusia hay circunscripciones territoria­
les tan extensas como en España.

El Sr. Méndez Alvaro dice que es fácil venir aquí á 
decir cosas no estudiadas para volver á los tiempos de 
barbarie. Vu no hablo aquí con ligereza. S. S. creerá 
que se debe volver á los tiempos de los gremios; pero 
las ideas empleadas por todos los que caminan á la 
cabeza del progre.sj, son las que yo he expuesto. Los 
gremios lian desaparecido; y estos otros, que no son 
sino gremios en más elevadá esfera, tienen que des­
aparecer también.

El Sr. ME.SDEZ ALVARO: He estado muy léjos de 
inculpar al Sr. Ardanaz. Tampoco profeso la opinion 
favorable á los gremios; pero como no soy exagerado 
eu ningüu sentido, he dicho que en ios primeros si­
glos hubo esa libertad que proclama el Sr. Ardanaz, y 
que no seria uu progreso e! volver á ella.

El Sr. CLARO-: He agiaJecido al señor ministro de 
Fomento sus benévolas Irases, y agradezco al Sr. Ar­
danaz su apoyo.

El Sr. CATALINA: Guando noches pasadas oí al 
Sr. Clarós pronunciar un discurso valiéndose de las 
frases más extrañas , pedí la palabra para deshacer 
una de las más graves equivocaciones; cuando nos dijo 
que de 100 au to res , 99 no entendían un pasaje de 
Tácito, estuve tentado á levantarme para defender á 
un ausente. Despues , cuando S. S. dijo que venía á 
pedir la supresión de la facultad dñ teología en las 
Universidades, creí un deber imprescindible decir algo 
en este punto.

Que á la Iglesia incumbe por derecho él estudio de 
las leyes eclesiástiCaíi, es punto en que no cabe duda. 
Pero la Iglesia no ha sido exclusivista ; ha abierto los 
brazos á todos los poderes que han querido ser sus 
amigos; y la España , siempre al lado de los Semina­
rios, ha tenido escuelas teológicas en sus Universida­
des. No se trata de que se restablezcan las guerras 
teológicas de universitarios y seminaristas : yo conoz­
co á todos los catedráticos de teología universitaria, y 
puedo decir que son de una gran pureza de doctrina. 
Aütes había en las Universidades un delegado apostó­
lico que daba los grados académicos , porque eu esto 
de grados había dos funcioues despues que el recio: 
daba la investidura de doctor , el cancelario daba la 
comision apostólica.

Cuando estos cancelarios desaparecieron, las Uni­
versidades se llamaron Reales y PontiOcías. ¿Qué 
Cancelario había en España desde 1843 hasta 1832 en 
que se suprimió la facultad de teología? En el Concor­
dato se estableció que los Seminarios tuviesen la en­
señanza do teología; pero solo la que bastase para la 
enseñanza de buenos Párrocos, y que liubíeíe ademas 
cuatro Seminarios mayores en que se diesen grados de 
licenciados y doctores. Este a rtí.u lono  suprimió la 
enseñanza de teología en las Universidades. Para eje­
cutar el Concordato se convinieron ámbas Potestades, 
y¿en 18S2 se dió un decreto siiprimiendo en las Uni-

'•ííísida'iís la fictrli.id d^ teal jgía. rcwt-íCÍi'Tr
de ISS'4; se ínslafly na Roblertfo qfftyn ; dfógratHlt'S 
muestras ile respeto a>! Cnucordato, y leshJñttfó  lá 
teología en las Universidades.

El decreto de 1832 estaba dado de acuerd» coiv el 
representante de la Santa Sede; el (fe 1854 nó. 
hay, pnes, que subsanar aquí es efsa faft», y cS lo 
que débe ser y está steofío ob/eto <ie cooferesci»» én­
tre ámbos poderjs. Esti cuestión puede y debe resol 
verse con mesura. Esos cuatro Seininarios mayores 
pueden refundirse en cuanto á la teología en las Uni­
versidades; pero esto no puede tratarse aquí con mo­
tivo del presupuesto. La í^acultad de teología está hoy 
circunscrita á cuatro ó cinco auxiliares que tienen
6,000 rs. en provincias y 8,000 en Madrid. So han 
sacado á oposicion varías de esas plazas y presididos 
los tribunales por personas muy ortodoxas, nada hay 
que decir en contra d« una facultad que ya debía de­
fender aquí porque sus alumnos me han honrado con 
asistir á mis explicaciones.

El Sr. CLAROá: Despues de las explicaciones que 
he dado de mis doctrinas, no asperaba yo las califica­
ciones del Sr. Catalina. S. S. me ha proporcionado un 
argumento más diciendo que el origen del rastableci- 
míento de la facultad de teología en las universidades 
es completamente revolucionario. Ese os un motivo 

más para que yo le rechace.
El Sr. SAAVEDRA MENESES: Yo he tratado con 

cortesía al Sr. Claros admirando su talento y pers­
picacia. Eo cambio S. S. me ha dicho que no tengo 
competencia para tratar cojas que se refieren á la 
instrucción y á la historia de mi pátria, y que creo 
en las virtudes de los antiguos con admirable can­
didez.

Yo no he citado á Sócrates ni siquiera á San Agus­
tín uB su primera época como modelos de Tirtad. Al 
oír la afirmación de S. S. de que los hembres que 
m ásse dedican al estudio cai<ecian de dignidad de 
carácter, preguntaba yo sí carecían de esa cualidad 
Sócrates y San Agustín. Por lo demas, sí es verdad, 
como dice S. S., que sólo los ignorantes son honrados, 
prefiero ser ignorante.

To no tengo periódicos trompeteros; valgo muy 
poco, y la prensa, por otra parte, no es trompetero 
de un individuo.

Señores, cuando en una polémica se dice: yo soy 
católico, pregunto: ¿y yo, ^ué soy? El sistema de los 
que preteuden monopolizar este titulo, no puede dar de 
sí sino perturbaciones y ruinas. Yo espero que el par­
tido moderado sea en el poder el apoyo de la doctrina 
liberal católica, que tiende al enlace de la libertad 
con las ideas permanentes de la Iglesia; y creo que se 
hace más bien en esa dirección que en la dirección de 
hacer servir lo que es más santo á los intereses mun­
danos. El llamar á un partido católico es dirigir un 
insulto á los demas.

Las doctrinas exageradas en ese sentido tienen un 
grave mal, y es que suelen decirse aquí cosas que los 
que no profesan esas ideas no se atreverían á decir en 
ninguna parte. Tiene el Sr. Claros ; ficion á citar los 
clásicos, y sin embargo S. S. es aquí el representante 
de la escuela que en Francia ha sostenido que se dé- 
bia prohibir la lectura de Homero y de Virgilio.

Yo he oido con gusto lo que ha dicho el Sr. Cata­
lina: sótó añadiré que el Sr. Claros, que sostiene una 
política teológica, es el último que puede sostener el 
principio de que sólo los Sacerdotes sepan teología.

Por lo demas, aun eo las ciencias matemáticas y 
físicas conviene la influencia de las ciencias filosófi­
cas, y sobre todo de los métodos. Soy, pues, partida­
rio de la enseñanza en todis las esferas del pensa­
miento humano, procuiCando la armonía de todos los 
conocimientos.

El Sr. CLAROS: No me métó en juzgar el catoli­
cismo de nadie, y por tanto no he atacado en esté sen­
tido al Sr. Saavedra Meueses. S. S. ha hablado de los 
que encubren su ambición bajo el manto religioso. Ese 
tirtr no puede alcanzarme: yo no tengo pretcnsiones: 
soy un propietario que vieüe aquí á decir su opinion 
desinteresadamente, sin más objeto que el bien del 
país.

Tampoco he tachado de incompetefile á S. S.; pero 
si he dicho algo que pueda serle desagradable, yo lo 
retiro.

Precediéndose á la votacíon del capítulo, quedó 
aprobado;

Se leyó el capítulo 19, relativo al material univer­
sitario.

El Sr. FERN.\NDEZ ESPINO obtuvo la palabra en 
contra del artículo denominado materia de enseñanza, 
y se lamentó de que eu la Universidad de Sevilla, es­
tando dispuesto que haya enseñanza de medicina, ese 
precepto no se cumpla.

El Sr. GARCIA GOMEZ impugnó el artículo, é hi­
zo constar el divorcio que en su juicio existia en­
tre la Iglesia y el Estado en materias de enseñanza.

El señor ministro de FOMENTO contestó en breves 
palabras.

El Sr. SUAREZ INCLAN combatió el artículo.
Se aprobaron sin debate loscapituios 19,20 y 21.
El Sr. ELDUAYEN pidió que habiendo dos obser­

vatorios, uno en Madrid y otro en San Fernando, se 
hiciera lo posible por reu tir  ámbos en uno.

El señor ministro de FOMENTO ofreció que se ha­
ría cuaoto estuviera de su parte en el asunto.

Se dió cuenta de que S .M. habia señalado la hora 
de las cinco de la tarde de mañana para partir á 
Aranjuez.

El señor ministro de laGOBERNACION rogó al se­
ñor presidente comunicase al Sr. Fernandez de la 
Hoz que teniendo á la hora quizás de pronunciar su 
discurso que estar ausente del Congreso por el viaje 
d eS . M., si le era lo mismo dejara para pasado el 
hablar en pró de la interpelación del Sr. Romero 
Ortiz.

El Sr. PRESIDENTE contestó que lo haría
Se levantó la sesión.
Eran las doce.

PARTE REUGIOSA.

S a.m o  d s  hov . San Pascual B a ilón , confesor y 
fundador.

S antos de  mañana . San Félix de Cantalicio, con­
fesor, y  San Venancio, m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Moaserrat, donde continúa la novena de Nuestra 
Señora de los Desamparados; á las diez habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará Ü. Cástor Compa­
ñía , y en los ejercicios de la tarde dirá el sermón don 
Vicente Pastor y López.

Gíu*(, San San Andrés y capilla
Real ffiftrS i\íis4 mafyCHf jrftrft la renovación do las sa ­
gradas firmas.

Contitiífa eelájfiándjse fa twvtni dni glorioso San 
Isidro; por la irrañaBa lHb:'á Misa cantada, y por la 
tarde en los ejercicios dirá el sermón D. Antonio 
Carús.

También continúa celebrándose por la noche en la 
parroquia do Santiago la novena de la beata María 
Ana de Jesús, y dirá el sermón D. Basilio Sánchez 
Grande.

Sigue celebrándose en los términos que los días an­
teriores el -Mes de Haría, y predicarán: en Santo 
Tomás, D. Ambrosio de los Infantes; ea Capuchinos, 
el Sr. Compañía; en las Escuelas Pias de Sau Fernan­
do, el miry reverendo Padre Inocente Palacios; en las 
Carboneras, 0. Pío Hernández Fraile; en San Isidro, 
D. Raimundo Carrillo; en San Francisco, D. Francis­
co Berrocal; y en oratorio del Espíritu Santo, D. Se­
bastian Lázaro.

V is it a  de  tA  Córte  de  Ma r í a . Nuestra Señora 
de la O, en San Luis ó en el oratorio del Espíritu 
Santo.

Se reza de San Venancio, mártir, con rito doble y 
color encarnado, haciéndose coninemoraciou de la oc­
tava.

La Real asociación de jóvenes de Santa Rita de Ca­
sia, de la que son protectores perpétuos y presidentes 
SS. MM. y AA (Q. D. G.), celebra una solemne no­
vena con fiestas por mañana y tarde á su gloriosa Pa- 
trona y titu lar, en la iglesia de Nuestra Señora del 
Cármen Calzado de esta córte.

Dará principio el 19 de Mayo, finalizando el 28 del 
mismo. Todos los dias d las diez y medía de la mañana 
se cantará la Misa mayor con exposición del Santísimo 
Sacramento y sermón. A las seis de la tarde, despues 
de manifestar á su Divina Majestad, se rezará la Esta­
ción y el santo Rosario, cantándose en seguida solem­
nes completas; á continuación la novena; y despues 
el himno de la Santa, Santo Dios, Tantum ergo y el 
Alabado ántes de reservar.

Él dia 28, último de la novena, habrá por la maña­
na solemne Misa de Pontifical.

Asistirá todos los días una escogida orquesta á car­
go de D. Victoriano Daroca, director de la asociación. 
El dia 22 se hará la bendición de las rosas.

Para solemnizar estos religiosos actos se distribui­
rán en los días que se designen los lotes con que ha­
yan sido agraciados los pobreá que obtengan reco­
mendación expresa do los señores sócios y sócias con 
las formalidades oportunas, y que consistirán en li­
mosnas en metálico , comidas y panes, según lo per­
mitan las atenciones de la corporacion.

Todos los dias despues del sermón se dirán en e! 
altar de la Santa dos Misas rezadas: la primera por el 
alma de la sócia señora doña Cármen Lasaña, y la se­
gunda por la de la señora doña Luisa Acodillo de 

Cidon (q. s. g. li.)
Son muchas las gracias é indulgencias que psieden 

ganar los fieles asistiendo á estos solemnes cuito?,

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CO.MSKJO DE MIKISTfiOS.

S. M. la Reina nu es tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta c¿r- 
te sin novedad en su im portante salud.

S. M. la Reina nuestra Señora se ha servido seña­
lar la hora de las cinco de la tarde del día de hoy pa­
ra trasladarse al Real Sitio de A ranjuez, acompañada 
del Rey su augusto Esposo y excelsos Hijos.

A N U NCIO S.

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES HERPÉTICAS 
externas é iníernas, y de las sifilíticas, precedido de 
la clasificación de todas las afecciones cutáneas, por 
el doctor Vicente.

PROSPECTO.

Eo esta obra, única en su clase tanto en España co­
mo en el extranjero, se hallan analizadas, refutadas ó 
aprobadas con ideas nuevas y observaciones clínicas 
del mayor ínteres práctico, todas las opiniones de los 
más célebres autores sobro el herpciismo y la sífilis.

Para probar que el tratado de las enfermedades 
herpéticas externas é internas, etc., por el doctor don 
Juan de Viceute, es un adelanto, un verdadero pro­
greso en la ciencia médica y de inmensa utilidad prác­
tica: para hacer comprender que existen numerosas 
y graves enfermedades crónicas y agudas que hasta el 
presente no so han atribuido al vicio herpético (y por 
eso han quedado incurables), y que de hoy más, co­
nociendo la causa, cederán á la medicación antí-her- 
pética, como ha sucedido con los enfermos desahucia­
dos y despues curados que cita el Dr. Vicente en su 
obra; y, en una palabra, para dar una idea de la im­
portancia de este ibro, insertamos á continuación el 
resúmen de las materias que contiene:

Enfermedades herpéticas externas é internas.
Advertencia subre las seis diátesis que produnan 

erupciones.—Cousíderaciones generales y clasifica­
ción de las alecciones cutáneas.

Capítalo 1.”.—De las alecciones herpéticas en ge­
neral.—Párrafo 1.‘. Caractéfes generales de los her­
pes.—Definición de los herpes.—Los herpes no son 
contagiosos.—Tnismisibilídad l>eredítaria del herpe- 
tismo.—¿Qué significa la palabra diátesis ó enlenne- 
dad consiitucionai?—¡Inoculación del virus sifilítico 
para modificar el herpetismol—¿Es posible la cura­
ción completa de una diátesis?—Herpetísmo de los ó r­
ganos internos en general.—Mamlesmciones de la 
diátesis herpética en las mucosas.—Ulceraciones her­
péticas en los lábios y en la boca.

Primera observación.— Segunda observación.— 
Eczema de la vulva.—Erupción herpética en las mu­
cosas del conducto auditivo y de los ojos.—Exudacio­
nes htrpéticas en la lengua y en las am ígdalas .- 
C ro u p .— Once observaciones de garrotillo en once ni­
ños de padres lierpéticos.— Dos casos de croup en una 
nina y un niño hermanos.—La primera fué tratada 
por la homeopatía, y el segundo por la verdadera me- 
dicína.—¿Es pura coincidtncia el haber observado on­
ce garrtjtil'03 precisamente en hijos todos de padres 
lierpéticos?

Tercera observación.—Eczemas diseminados; gloti­
tis do carácter herpético.

Cuaita observación.—Alecciones herpéticas; hipo­
condría; laringitis; angina glaadulosj; hemoptisis.

Quinti observación.—Hemoptisis grave; hepatiza- 
ciou pulmonar; expulsión de pseudo-membranas 
brocquia^s de forma tubular y casi organizadas; an­
tecedentes herpético?; sesquicloruro lérrico. Cura- 
ciou radical. ¡Victoria grande para la medicini de los 
siglos!

Sexta observación.—Laringitis crónica; tós; sonido 
oscuro del vértice dol pulmón derecho, esputos san­
guinolento?; demacración; gastialgia, etc — Antece­
dentes herpéticas de familia; rce.licacion depurativa y 
reconstituyente; curación radical —Eczema herpético 
del conducto auditivo.—Sordera por espacio de trein­
ta a ñ o s .— Arseniato de sosa. Curación radical.

Sétima observación.—Síntomas sosue^osos de le­
sión pulmonar; sonido macizo del vérficr del pulmón 

«derecho; bronquitis; espectoraciou verdosa; faringitis

ulcerosa de darácf-fr Ircrpético; pronóstico grave — 
Dos hermanos niu ritoscoa sínlumasde tisis: nicJica- 
ciüu auti-herpétic.':; curfici'iü radica'.

Octava obscrvac on.—BroLquMis general crónica; 
tos; osppctoracion abundante ví rdosa y á veces san- 
guitioieníft. Demacración; h ifintiímo hereditario; ar­
seniato de to.-'a, etc.; curación.

Novena observación.—Congestión del vértice del 
pulmón derecho; síntomas sospechosos de tubercu­
lización, antecedeiítes lierpéticos; pronóstico gra­
ve; cambio de clima; Panticosa; curación.

Décima observaciou.—Diátesis iierpética; gota;¡lesion 
funcional del hígado. Melena, convulsiones parciales; 
catarro vexícal crónico; medicación anti-herpética; 
mejoría.

Undécima observación.—Pitiriasís herpético ; con­
gestión hepática; dispep.sia; melena; curación.

Duodécima observación —Diátesis herpética oculta 
por espacio de muchos años; lesiones crónicas del hí­
gado, del estómaj^o y de todo el canal intestinal. Me­
dicación anti-herpética; se manifiesta el herpetísmo 
en la piel y desapaíécen espontáneamente todas las 
lesiones anteriores.

Décimateicia observación.—Notable curación por 
los esfuerzos de la naturtfleza.

Décimacuarta observación.—Vértigos acompañados 
de neuralgias acudas; anorexia, tristeza, etc.; herpe- 
tismo latente; arseniato de sosa; curación.

Décimaquinta observación.—Neuralgia trifacial; tic 
doloroso, casi conítante, refractario á los medicamen­
tos más Tsriados, herpetisímo latente; medicación an - 
ti-herpética; curación.—Del cáncer como manifesta­
ción del herpetísmo.

Décimasexta observación.—Cáncer del cardias bajo 
la inlluendá del herpciismo; eczema herpético de la 
cara durante die* ai.os ; desaparición espontánea de 
este; dolores lancinantes en la región del cardias; tu ­
mor al tacto; anemia consecutiva ; síntomas caracte­
rísticos del cáncer del cardias ; tratamiento homeopá­
tico de larga duración : no llega i  tiempo la medica­
ción anti-herpética; defunción.

Décimasétima observación —Eczema herpético de 
la cara por espacio de muchos años.—Desaparición 
del herpes.—Hipersecrecion de orina muy abundante. 
—Asistencia homeopática durante más de un año.— 
Dolores lancinantes uterinos.-Cáncer del cuello de la 
matriz y de la veiiga urinaria.—Demacración , fiebre 
y todos los síntomas de la caquexia cancerosa.-Deja 
la enferma á !a homeopatía.—Medicación forzosamente 
narcótica, porque los dolóres lancinantes son desgar­
radores.-Hemorragias uterinas y vexicales.—Falle­
cimiento.

Décimaoctava observación.—Eczema lierpético.— 
Congestiones cerebrales.—Ulcefacion herpética de la 
lengua —Cáncer.—Fallecimiento.

Décimanoveaa observación.—Manifestaciones herpé­
ticas en un iiijo de padre canceroso.—Enlace del cán­
cer con el horpetismo.

Vigésima observación.—Diferentes afecciones her­
péticas de las membranas mucosas en un sugeto cuya 
madre murió de! un cáncer.

Vigésima primera observación.—Cáncer en la ma­
dre y herpetísmo herediiarío en todos sus hijos.

Vígésiina segunda observación.-Cáncer en una ma­
dre cuyo hijo estaba padeciendo manifestaciones de la 
diátesis herpética , que han cedido á beneficio del ar­
seniato de sosa.—Observaciones sobre la coexisten­
cia de la afección cancerosa y del eczema herpé­
tico.—El herpes expone á las degeneraciones cance­
rosas.—Observaciones.—Más observaciones de cáncer 
en individuos herpéiicos.—¡Ojalá que el cáncer luera 
una manifestación herpética , porque habría quizás 
medios de precaverlo!—Diagnóstico del herpetísmo.— 
Pronósticos do las erupcioi es herpéticas.—Etiología 
del lierpetismo.-Tratamiento del herpetísmo en ge­
neral —División de las erupciones herpéticas cutá­
neas , según la clasificación de M. Hardy.—Fin de las 
generalidades.

Capítuloll,—De las afecciones herpéticas cutáneas 
en particular.—Párrafo 1.® Eczema.—Definición que 
encierra las diferentes variedades de eczema.—Fre­
cuencia del eczema herpético.—División del eczema 
en tres períodos.—Párrafo 2. °  Formas del eczema.
♦ Primera sección.— I . ° , eczema simplex; 2. ° , ec­
zema rubrum; 3. ° , eczema agrietado; 4. ®, el ímpé- 
tigo; 5 .® , el pitiriasis; 6 .® , el liquen.

Segunda variedad fundada en la configuración.
Tercera variedad fundada en el sitio que ocupa la 

erupción.
Complicaciones del eczema herpétioo.
Etiología.—Trasmisión hereditaria del eczema lier- 

pético.
Diagnóstico.—Pronóstico del eczema.—Párrafo 3." 

Tratamiento—Párrafo 4. ° —Medicación anti-herpé- 
tica propiamente dicha.—Tratamiento preventivo.— 
Idem curativo.-Medicación profiláctica, en los niños 
de padres heri éticos, por medio de sus nodrizas.

Arsénico.—Historia terapéutica sobre el uso anti­
quísimo y moderno de los preparados arsenicales.— 
Aguas minerales que contienen arsénico.— Curiosa 
estadística de 136 enfermos que despues del uso del 
arsénico, han vivido más años que el resto de los 
hombres.—Párrafo 2. ® Azufre.—Despues del arsé­
nico viene el azufre como antí-herpético.—Píldoras 
sulfuro alcalinas.—Opiata sulfuro-magnésica. — Po­
mada sulfo-alcalina de Helmerich.-Bálsamo sulfuro- 
alcalino anti-psórico de M. Míalho.

Indicación de aguas sulfurosas nacionales y extran­
jeras.—Hepática noble como anti-herpético.— Poma­
das antí-herpéticas —Higiene que deben observar las 
personas alentadas de herpeti.ímo.

Capítulo 111.—Erupciones secas escamosas.—Pár­
rafo 1.® Pitiriasis.— Etiología. — Diagnóstico.—Pro­
nóstico y tratamiento.

Capitulo IV.— Psoriasis herpético'—Diagnóstico.— 
Curso, duración y terminación.

1. ® Variedades según la forma.—Psorjasis pune- 
tata, guttata, numularía, circinata, gyráta , díffusa, 
inveterata.—2. ® Variedades según el sitio .-P soria ­
sis capitis.— Psoriasis de los párpados y de la cara.— 
Psoriasis palpebralis.—Psoriasis unguium.—Psoriasis 
palmaria y plantaría.-Psoriasis prepucialis, escro- 
talis —Psoriasis generalizado.-Etiología.

Diagnóstico.—Tratamiento
Capitulo V.—Párrafo 1.® , Roséola de carácter 

herpétíco.—Diagnóstico.—Pronóstico.—Párrafo 2. ® 
Urticaria.-Párrafo 3 ® Zona.—Párrafo 4. °  Pénfi- 
gus agudo ó fiebre flicteaoidea.

Enfermedades s\fiUticas.

Ea la obra del Dr. Vicente sé trata de esta diátesis 
con la misma amplitud que de la diátesis herpética, y 
por cuya razón no creemos necesario insertar los epí­
grafes de los párrafos que compranden las cinco par­
tes en que se halla dividido este extenso y luminoso 
tratado.

Un tomo en 4.* de 593 páginas muycompactas, que 
contienen la materia de 1,000 páginas de impresión 
ordinaria. Su precio, 50 rs. en casa del autor, ralle 
de Alcalá, 72 duplicado, Madrid.

En América, 100 rs.
Curación de las intermitentes, importancia tera­

péutica del sesquicloruro férrico en las hemorragias, 
el cólera, las fiebres purulentas y en las intermitentes, 
por el doctor Vicente.

Un volúmen eu 8.* francés.—Su precio, 20 rs en 
Madrid, en casa del autor, Alcalá, 72.
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cas condenadas por la Encíclica.
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ESPECTÁCULOS.
T b a t b o  de  la Z ,\r z d e l a . Función para hoy á las 

echo y media de la noche.—Ultima representación en 
que toma parte el célebre pianista portugués Arthur 
Napoleon.
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